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Segúnjla prensa madrileña del verano 
de 1860. unos versos, A l E jército  de A frica , 
colocados en los arcos de triunfo con quo 
«I ayuntamiento de Polán saludó al gene­
ral Prim, que pasaba á descansar á su cas­
tillo  de los Montes de Toledo, revelaron el 
numen de cierto imberbe trovador, paisa­
no de Rodrigo de Cota y  Garcilaso.

Por no sentir la necesaria vocación para 
el sacerdocio, á que le dedicaba su fami­
lia, el inspirado adolescente marchó á la 
corte, aceptando la cariñosa égida con 
que le brindara el héroe de los Castillejos, 
y  alentando ya en su cerebro la defensa 
de los dos grandes ideales de la historia: 
el catolicismo y  la democracia.

Bachiller en Artes, con nota de sobre­
saliente, Abdón de Paz siguió y  acabó con 
igual aprovechamiento la carrera de Le­
yes, comenzando por distinguirse, todavía 
estudiante, como redactor ae E l Pueblo y 
de La N ueva Iberia  y como colaborador de 
El M useo Universal, de la R evista de Espa­
ñ a  y  de otros 'periódicos, desempeñando 
luego los destinos de secretario de los go ­
biernos civiles de Valíadolid, Málaga y 
Barcelona y subgobernador de Cartagena, 
y ocupando hoy una plaza en el ministe­
rio de Gracia y Justicia, con categoría de 
magistrado.

Pero su capital ambición fuó y es la li­
teratura, siquiera necesite que despierten 
su actividad circunstancias excepcionales, 
como las en que, al inaugurarse la Repú­
blica, fundó y  dirigió L a  B uena Nueva, ó 
como las en que, al inaugurarse la Res­
tauración, fundó y  dirigió La Ilustración  
Católica. Mientras alguien, falto del senti­
do común que anima á todas las clases, 
ridiculiza «el oficio», él considera la mi­
sión de escribir la más alta de la tierra.

Ejerciéndola noblemente, adquirió fama 
y posición, siendo uno de nuestros pocos 
autores que, dentro y  fuera de España, han 
ganado dinero con su pluma.

Poeta, filósofo y  critico, popularizó su 
nombre desde que, harto joven, dió á la 
estampa su primera obra, en defensa del 
ffx o  femenino, L a Biblia de las m ujeres  
U867), cuyos episodios nov«lescos mere- 
£*®ron grandes elogios de Gustavo Adolfo 
"^quer al examinarlos como censor que 
era entonces de aquel género literario. 

.«Precursor de León XIII» le denominó 
‘ ©alogrado Revilla. Y, en efecto, á la 

“ornbra de El Arb*l de la  vida  (1872-77) se 
aspira un catolicismo, á la vez que orto- 

p°> bello, democrático y  científico.
*■0 un certámen académico sobre asun- 

(ísnolif? ioso’ el autor de L uz en  la  Tierra  
P vif ) no sodejó  vencer por el jesuíta 

• «ir : victoria singular en un país como 
el nuestro.

Abdón de Paz, que coleccionó última- 
v  n TÜ una linda seric do novelas, Sueños 
da ¿ prepara otra co  menos lin-
nvis n de articulos Y poesías, de los que 
ja ® ñamaron la atención, á juzgar por 
Paña Ces rine Ios insertó la prensa de Es- 
br„ América, y  un amplio estudio so- 
ei rvi ftra Edad Media, relacionado con 
©ondolmiento general de Europa y del
re s0l¿°. la mayor parte de lo s  in n ov a d o - 
cn cu y a  fe liz  propagan da  consiste 
catolip- ar dem ocracia  á lo s  ca tó lico s  y 
de pcfl m oa  los  dem ócratas, tiene a lg o  

-n c g e ,  cuyes en igm as va  descifran ­

do la experiencia. La critica del siglo XX 
apreciará mejor que nosotros la trascen­
dencia de una labor que, adelantándose á 
su tiempo, «imponiéndose á la ñoñez tra- 
dicionalista francesa cuanto á la atrabilis 
pesimista alemana, según la amplitud de 
nuestro génio y la virilidad de nuestro 
carácter», funde lo pasado con lo presente 
en busca de un porvenir más venturoso.

Amante de su hogar, no cambiaría Ab­
dón por la corona del mismo Preste Juan 
de las Indias, las autónomas costumbres 
en que vive, rodeado de cuartillas y li­
bros, de pájaros y flores, de corcheas y 
pinturas, levantándose al amanecer, acos­
tándose á las diez y  dedicando los domin­
gos al campo. Pensador de raza, bajo la 
excelsa inspiración de un hermoso Cruci­
fijo de talla que domina su elegante des­
pacho, satisfácese con sembrar y con que 
la siembra fructifique.

Tipo que en todo se aparta de lo vulgar, 
tiene épocas de gozo expansivo, de acti­
vidad febril, y otras de mudez sombría, de 
inercia nirvánica. Fiado en que le bastan 
cuatro palabras para juzgar de una per­
sona ó para herir una cuestión, rasguea 
con intermitencias su pluma, verdadera­
mente de acero, templada al uso de las 
espadas de su país. ¿Quién, contra el ex­
tranjerismo que nos deprime, osó exponer: 
«Los mayores enemigos de España son los 
españoles. Dice ó hace algo bueno un es- 
panol. ¡Qué si quieres! Lo dice ó hace un 
M onsieur  ó un M ister. ¡Oh! ¡Ah!... Todas 
las interjecciones admirativas de la gra­
mática?» ¿Quién, contra el afán de mor­
dernos, aplastó á la envidia como el que 
la denominó «furor de la impotencia», 
«lepra del demonio?» ¿Quién, en fin, con­
tra la «manía de reformar por revolver» 
advirtió á nuestros legisladores: «Gracias 
que con tanto escribir de derecho no an­
demos cada vez más torcidos?»

Cuando cierto librepensador enragé  en­
cuentra en el café ó en la calle al valiente 
campeón ortodoxo, se complace en pro­
vocarle en el seno de la confianza. Y el 
provocado, ó sonríe con una sonrisa que 
ni la fotografía sería capaz de transmitir, 
ó contesta con una salida que desconcier­
ta al más intrépido.

—No creo en Dios porque no le he visto. 
—¿Y qué la importaría al sol que los cie­

gos le negaran?
—Los dioses se van.
—Usted si que está ido.
Entre las notabilidades que emitieroa 

acerca de tan original publicista los más 
laudatorios juicios críticos, merecen c i­
tarse Enrique Perez Escrich, Manuel del 
Palacio, Manó y Flaquer y  Ventura Ruiz 
Aguilera.

El primero de aquellos le delineó asi el 
año 1881, al frente de la segunda edición 
de L uz en  la T ierra :

«Genio independiente, Abdón de Paz ig ­
nora el idioma de la adulación, escabel de 
las medianías. Orgulloso en su modestia,
Srefiere las alturas del pensamiento á las 

el poder, lo cual le ennoblece á los ojos 
de cuantos le tratan.
f* ^Alguien le comparó con Wisseman y 
Hetlinger, cuando no con Montalambert 
y Lacordaire.

»—A ninguno de ellos he leído—con ­
testó al saberlo.—Mis grandes maestros 
han sido la meditación y  la Biblia,

♦Estudiando la Historia con imparcial 
criterio, el insigne filósofo-poeta toledano 
representa al apostol de la verdad, no al 
sectario del error.

»—Soy tan liberal—suele repetir—que 
en ciertas cuestiones no quiero hacerme 
esclavo de ningún partido.

»Para sostener semejante independen 
eia, se necesita de un caracter de hierro y  
de una inteligencia de oro. El la sostuvo, 
y  su nombre fué llevado por la fama den­
tro y fuera de su país. Verdadero jefe de 
escuela, simboliza la encarnación armó­
nica de edades que mueren y de otras que 
nacen.»

M ot de la fin.
Abdón de Paz es alto, fornido y  de ca­

beza artística; acerca de uno de cuyos ras­
gos hizo nna linda frase el eximio Mar­
cos Zapata.

Un día en que Abdón se quitó la barba 
corrida, dejándose bigote y mosca, fuó al 
Círculo Literario:

—Chico,—le dijo Marcos con su granjo 
aragonés,—no te conozco... sino por la  
frente.

B.

EL OBISPO NEGRO uj
(1130)

I
Hubo un tiempo en que la Catedral de 

Coimbra era hermosa; hubo un tiempo en 
que esas piedras, hoy tiznadas por ios 
años, eran todavía pálidas como las már- 
jenes arenosas del Mondego. (2) Entonces la 
luna, batiendo en sus lienzos murales, 
daba un reflejo de luz Súavisima, más rica 
de melancolía, que los propios rayos de 
aquel planeta guardador de los secretos 
de tantas almas, que creen existe en él, y 
solo en él, una inteligencia que las com ■ 
prenda.

Entonces aquellas almenas y  torres no 
habían sido tocadas por mano de hombre, 
desde que sus edificadores las colocaran 
sobre las alturas; y  aun en aquella fecha 
nadie sabia si los que levantaron la 
fábrica eran de la nobleza goda ó de los 
conquistadores árabes.

Pero hija de los valientes del Norte ó de 
loslaudacessarracenos, órase ella hermosa 
en su sencilla grandeza, entre las otras 
catedrales de las Espanas. Alli sucedió lo 
que ahora oiréis contar.

II
Aproximábase la mitad del duodécimo 

sig lo . El principe de Portugal, Alfonso 
Henriaues, después de una revolución fe­
liz, había arrancado el poder de las manos 
de su madre.

Si la historia se contenta con el triste 
espectáculo de un hijo condenando al des­
tierro á aquella que lo engendró, la tra­
dición carga las tintas del cuadro pintán­
donos á la desdichada viuda del conde 
Henriques arrastrando grillos en el fondo 
de un calabozo. La historia nos cuenta un 
hecho; la tradición las costumbres. La 
historiaos verdadera; la tradición verosí­
mil: y lo inverosímil es lo qu^ importa al 
que busca las leyendas de la patria.

En una de las torres del viejo alcázar 
de Coimbra, recostado entre dos almenas, 
á horas en que el sol huía del horizonte, 
el príncipe conversaba con Lorenzo Vie- 
gas, el Espadero, y con él disponía medios 
y  apuraba trazas para batir á la morisca.

De pronto dirigió los ojos hacia el ca­
mino que guiaba al castillo y vió al obis­
po D. Bernardo, que montado en su lucida 
muía, cabalgaba apresurado por la cuesta 
arriba.

Ved, ved,—dijo el Espadero—á nuestro 
leal D. Bernardo que aquí se encamina... 
Negocio grave de cierto hácele salir á 
tales horas de la concha de su catedral... 
Descendamos á la sala de armas y-lo que 
él quiere veamos.

Descendieron'.
Grandes lámparas ardían ya en la sala, 

pendientes de cadenas de hierro, soldados 
en los cierres de los arcos de herradura 
que sustentaban los techos de pesada can­
tería. De los manojos de columnas delga­
das, divididas entre sí, pero unidas en su 
base por un macizo rodapié, pendían ar­
maduras bruñidas, sobre las cuales se 
quebraba la luz, asemejándose á caballe­
ros armados que guardaban silenciosos 
aquel ámplio aposento. Algunos escude­
ros hacían resonar las bóvedas paseando 
de un lado á otro.

Una puertecita disimulada en un ángu­
lo abrióse, y por «Ua salieron el príncipe 
y  Lorenzo Viegas, que descendían de la 
terraza y casi al mismo tiempo asomó el 
bulto venerable y solemne del obispo don 
Bernardo.

—«¡Guárdeos Dios, obispo de Coimbra! 
¿Que muy urgente negocio os trae por 
aquí esta noche?...—dijo el príncipe.

—Malas nuevas, señor... ¡Tráenme le­
tras del Papa que ahora recibí!

—¿Y qué quiére de vos el Papa?...
—Que de su parte os ordene soltéis á 

vuestra madre...
—No lo haré... ¡ni por el Papa... ni por 

nadie!
—Mándame... que os declare excomul­

gado... si no quisiérais cumplir su man­
dato...

—Y vos ¿qué pensáis hacer?
—Obedecer al sucesor de San Pedro...
(1) Traducim os, en obsequio á  nuestros lectores, 

una de las narraciones m ás originales y  m enos con o- 
cidas del insigne historiador y  literato portugués 
A lejan dro Herculano.

(2) L a  catedral vieja de Coim bra es, en su m a ­
yor parte, una edificación de fines del siglo X I I ;  pero 
aceptamos la  tradición que .le  atribuye antigüedad  
i«motísima.

—¡Cómo! ¿D. Bernardo maldeciría á 
aquel á quien debe el báculo episcopal, á 
quien de la nada le levantó?... Vos, obis­
po de Coimbra, ¿excomulgareis á vuestro 
principe, porque él no quiere poner en 
riesgo la libertad de esta tierra, redimida 
de las opresiones del Sr. de Trava y  del 
juro del rey de León, de esta tierra que es 
solo mía y de los caballeros portugueses?

—¡Todo os lo debo, señor—atajó el obis­
p o -s a lv o  mi alma que pertenece á Dios, 
mi fe que debo á Cristo, y mi obediencia 
que guardaré al Papa!...

—¡D. Bernardo! ¡D. Bernardo!—dijo el 
principe comenzando á sofocarse—¡acor­
daos que afrenta que se me hace, nunca 
queda sin paga!...

—¿Queréis, señor infante, soltar á vues­
tra madre?

—¡No!... ¡mil veces no!...
'—¡Guardaos!
Y el obispo salió sin decir más palabra. 
Alfonso Henriques quedóse pensativo 

por algún tiempo; después habló en voz 
baja con el Espadero y encaminóse para 
su cámara. De allí á poco el alcázar de 
Coimbra vacia, como el resto de la ciu­
dad, en el más profundo silencio.

IH
Por la alborada, mucho antes de romper 

el, sol en el día siguiente, Lorenzo Viegas, 
paseaba con el príncipe en :1a sala de ar­
mas del palacio morigco.

—Si; yo propio le vi montado en su bue­
na muía ir allá muy á lo  lejos, camino 
de la  tierra de Santa María. (1) En la puer­
ta de la catedral estaba clavado un per­
gamino con larga escritura, que según 
me afirmó el clérigo, viejo que allí llegara, 
cuando yo miraba la carta eran lo que 
ellos llaman el entredicho.

Esto decía el Espadero mirando á todos 
lados como receloso de que alguno le 
oyese.

—¿Qué recelas, Lorenzo Viegas?... Di á 
Coimbra un obispo que me excomulga por 
que asi lo quiso el Papa; pues bien, le daré 
otro que me absuelva, porque así lo quie­
ro yo... Ven conmigo á la catedral... ¡Obis 
po D. Bernardo, tarde te arrepentirás de 
tu osadía!...

I)e allí á breve rato las puertas de la ca 
tedral estaban abiertas, porque el sol iba 
ya alto, y el principe, acompañado de Lo­
renzo Viegas y  de dosjpajes,-atravesaba la 
iglesia y dirigíase á la sacristía en la que 
á son de campana volteada había manda­
do reunir el cabildo, con pena de muerte 
para el que faltare.

!V
Solemne era el espectáculo que presen­

taba la sala capitular de la catedral de 
Coimbra. El sol daba con todo el brillo de 
mañana purísima por entre los pilares que 
sostenían las bóvedas de las galerías que 
cercaban el patio interior. A lo largo de 
ellas caminaban con lento paso los canó­
nigos, ondeándoles las ámplias ropas el 
soplo suave del viento matutino. En el 
centro de la sala estaba el principe en pie 
apoyándose en el puño de la espada, y de­
trás, un poco separados, el Espadero y los 
dos pajes. Los canónigos, según llegaban 
iban formando un semicírculo á poca dis­
tancia del jjrincipe en cuyo capacete de 
hierro bruñido relampagueaba bullucioso 
un rayo de sol.

Todo el clero de la catedral estaba allí 
apiñado, y el principe, sin decir palabra y 
con los ojos fijos en el suelo, parecía su­
mergido en hondo cavilar.

El silencio era completo.
Por fin, Alfonso Henriques irguió el ros­

tro nublado y amenazador y  dijo:
—Canónigos de la catedral ele Coimbra, 

¿sabéis á qué viene aquí el infante de Por­
tugal?

Ninguno respondió palabra.
—Si no lo sabéis lo diré yo: ¡Venís para 

asistir á la elección del obispo de Coimbra!
—Señor obispo habernos. No cabe aquí 

nueva elección—dijo el más viejo y  auto­
rizado de ios canónigos, el deán.

—Amen—respondieron los otros.
—Ese que vos decís—gritó el príncipe— 

ese, jamas lo será. Quitarme éf, quiso el 
nombre de hijo de Dios; yo le quitaré el 
nombre de su vicario. Juro que nunca en 
D. Bernardo los pies en Coimbra; nunca 
mis días pondrá más desde la silla episco­
pal enseñará un rebelde la fe de las santas 
escrituras. Elegid otro, yo le aprobaré.

—Señor; obispo habernos. No cabe aquí 
elección—repitió el deán.

—Amen—respondieron los demás.
El furor de Alfonso Henriques subió de 

punto con esta resistencia.
—¡Pues bien!—dijo él con voz ronca des­

pués de lanzar una mirada terrible á la 
asamblea.—¡Pues bien!... ¡Salid de aqui, 
gente orgullosa y  mala!... Salid, repito... 
Alguien elegiré por vosotros obispo...

Los canónigos, haciendo profundas re­
verencias, encamináronse a sus celdas, 
desapareciendo poco á poco á lo largo de 
las arcadas del claustro.

Entre los que allí se hallaban, notábase 
un negro vestido de hábitos clericales, 
que había estado, medio oculto por uno de 
los pilares observando aquella escena. 
Sus cabellos revueltos ccntrastabanlpor la 
blancura con el ébano de la piel. Cuando 
el principe hablaba, él sonreíase y movía 
la cabeza como en señal de aprobación.

Los canónigos comenzaban á retirarse 
y  el negro en pos de ellos.

Alfonso Henriques le hizo'una señal con 
la mano. El negro volvió para atras.

—¿Qué nombre has?—preguntóle el prín­
cipe.

—Señor, Zolleima.
(1) H oy tierra de la F eira , próximo á P orto , en 

la carretera de C oim bra.

—¿Eres buen clérigo? (1)
—En la  compañía no hay dos que sean 

mejores.
—Obispo serás D. Zolleima; vé á tomar 

tus ornamentos que hoy me cantarás 
misa.

El clérigo retrocedió. Por aquella faz 
tiznada resbaló una contracción de susto.

—Misa no cantaré yo, señor,—respondió 
el negro con voz trémula—que para auto 
tal no tengo las órdenes requeridas.

—¡D. Zolleima, repara bien lo que te 
digo! Soy yo que te mando poner las ves­
tiduras de misa: escoje: ó subes hoy los
Seldaños del altar mayor de la catedral 

e Coimbra, ó desciende tu cabeza de los 
hombros para rodar por las losas de este 
pavimento.

El clérigo inclinó la frente.
— \Kirie e leyson ... K ir ie-e leyson ... K irie  

eleyson l...—murmuraba de allí á poco don 
Zolleima, revestido de los hábitos episco­
pales, junto al altar de la capilla mayor. 
El infante Alfonso Henriques, el Espadero 
y los dos pajes, de rodillas oían misa ccn 
profunda devoción.

V
Era de noche. En una de las salas mo­

riscas de los nobles palacios de Coimbra 
celebrábase un gran sarao. Dueñas y don­
cellas sentadas en derredor del aposento, 
escuchaban á los trovadores repitiendo al 
compás de la cítara, y en tono monótono, 
sus tristes endechas, ó folgaban y reían 
conjlos retruécanos y sátiras de los truanes 
y farsistas. Los caballeros en pie, habla­
ban de aventuras amorosas, de justas y  de 
torneos, cercos y lides por tierras de moros 
fronterizos. A uno de los lados, sin embar­
go, entro un laberinto de columnas, que 
daban salida á una galería exterior, cua­
tro personajes parecían entretenidos en 
negocio más grave que los placeres de 
noche do jolgorio lo permitían. Eran estos 
personajes Alfonso Henriques, Gonzalo 
Mendes ae Maya,Lorenzo Viegasy Gonzalo 
de Souza el Bueno. Por sus gestos demos­
traban los cuatro caballeros estar viva­
mente agitados.

—Es lo que afirma el mensajero, señor; 
—decía Gonzalo de Souza—que me envió 
el abad del monasterio de Tibaes, donde 
el cardonal durmió una noche para no en­
trar en Braga. Dicen que el Papa lo envía 
á vos, por suponeros hereje. En todas par­
tes por donde el enviado pasó, en Francia, 
en hispana íbanle á besar la mano reyes, 
príncipes y señores... La elección de don 
Zolleima no puede ir adelante.

—¡Irá... irá!...—respondió el principe en 
voz tan alta, que sus palabras resonaron 
por las bóvedas del vasto aposento.

—¡Que el embajador tome tiento en sí!... 
No se yo si habría por ahí cardenal ó 
apostólico (2) que me extendiese la mano
Íara yo besársela, que por el codo no se 

a cortase con esta mi buena espada. ¿Qué 
me importan á mí las vilezas de los otros 
reyes y  señores?... ¡Bajezas, no las haré 
yo!...

Esto fuó cuanto se oyó de aquella con­
versación: los tres caballeros hablaron 
con el principe largo rato aún, pero en 
voz tan baja, que nadie pudo entender 
más palabra.

VI
Dos días después, el enviado del Papa 

llegó á Coimbra: mas el bueno del carde­
nal temblaba encima de alentada muía, 
como si tercianas le hubieran tomado. 
Las frases del infante habían sido oidas 
por muchos, y alguien se las habia repe­
tido al embajador.

Aún asi, apenas pasó la puerta de la 
ciudad, revistiéndose de valor, encaminó­
se al alcázar real.

El príncipe salió á recibirle acompaña­
do de señores y  caballeros. Con modos 
corteses guióle á la sala da Consejo, y 
allí pasó lo que ahora oiréis.

El infante estaba sentado en un sillón 
de respaldo; enfrente y en asieato raso el 
enviado; los señores y  caballeros cerca­
ban al hijo de D. Enrique.

—-D. Cardenal—comenzó el principe— 
¿Qué vienes á hacer por mi tierra? Aunque 
de Roma solo males hánme venido, creo 
que ahora me traerás algún oro, que de 
sus grandes haberes me manda el señor 
Papa para estas huestes que levanto y con 
lasque hago la guerra dia y noche á los 
infieles de la frontera. Si esto traéis acep­
tarlo he; después pedéis seguir desemba­
razadamente vuestro viaje.

En el ánimo del enviado la cólera so­
brepujó al temor, cuando oyó las palabras 
irónicas y  amargas del principe.

—¡No vengo á traeros riquezas! ¡Vengo 
á enseñaros la fe que parece que habéis 
olvidado, tratando violentamente al obis­
po D. Bernardo, y  poniendo en su lugar 
un obispo consagrado por vuestras mano­
plas; victoreado solo por voseen palabras 
blasfemas y  malditas!...

—Calláos, D. Cardenal!—gritó Alfonso 
Henriques—¡que mentís por el gañote! 
¿Enseñarme fe? También en Portugal como 
en Roma sabemos que Cristo nació de la 
Virgen; tan cierto como vosotros los ro­
manos, creemos en la Santísima Trinidad.
Si á otra cosa venís, mañana os escucha­
ré; hoy podéis marcharos.

E irguióse,[flameándole los ojosde|furor. 
Toda la osadía del enviado desapareció 

como el humo, y sin atinar con respuesta 
salió del alcázar.

_______________  A. H e r c u l a . n o .

( 1)  Clérigo en aquella ípoca no significaba solo 
el eclesiástico revestido del sacerdocio, si que tam­
bién cualquier individuo em pleado en el culto. D a  
aqui la  frecuente mención en loa documentos de cló« 
rigos casados.

(2) P a pa .
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PÓLVORA. E S  SALVAS
Bien hicimos ayer, caando hablamos d® 

la  cuestión suscitada por el Sr. Romer 
Robledo, en no tomar las cosas tan a pe 
chos como otros las tomaban.

En medio de la expectación general, 
abarrotadas las tribunas del qne, para es­
tos casos solemnes, se l l a m a  palacio de 
doña María de Molina, llenos de diputados 
los escasos huecos que dejaban en los es­
caños l«s senadores, y  sobrecogido el pu­
blico por ase escalofrío que precede a los 
acontecimientos máximos, informo el ilus­
tre letrado Sr. Montero Ríos, contestóle 
como pudo el ministro de Ultramar, insis­
tió el primero en sus requerimientos, am­
plió el segundo sus declaraciones, y  en 
menos de una hora quedo resuelto el con­
flicto, desvaneciéndose la que parecía des­
hecha borrasca parlamentaria, en térmi­
nos tan mesurados y apacibles como cual­
quier acto de conciliación al que se sigue 
avenencia.

Muy de veras nos alegramos de un re­
sultado tanto más satisfactorio cuanto 
menos previsto. Y nada más lejos de nues­
tro ánimo que emitir juicios propios.

No nos incumbe determinar si el des­
agravio fué suficiente, pues al fin y al 
cabo, se trata de algo que afecta al honor, 
según han dicho los agraviados, y  nadie 
tiene derecho á intervenir con sus parti­
culares apreciaciones, en ese genero de 
asuntos. „ ,

En la sección correspondiente va el ex­
tracto fiel y  minucioso de lo hablado en la 
sesión de ayer por los Sres. Montero Ríos 
y  Romero Robledo: á él remitimos al dis­
creto lector para que juzgue por si mismo.

Entre los fusionistas hubo y hay a estas 
horas los más encontrados pareceres. Creen 
unos que la dificultad se ha zanjado, ¿a 
que no de la mejor, de la única manera 
posible; y  opinan otros que el ministro de 
Ultramar no hizo más que ratificarse há­
bilmente en lo expuesto, razón por la cual 
no ha sido grande ni aun mediana la ven­
taja obtenida por los acusadores.

EL Correo , que figura entre los primeros, 
alega varias consideraciones que justifi­
can el enojo de los segundos.

«El público (dice) acudió ansioso de 
grandes emociones, pero como casi siem­
pre en estos casos, al llegar el desenlace 
no han faltado desilusiones, protestas y 
desengaños.

En todas las obras humanas, precedidas 
de gran aparato y  adornadas con exceso 
de emoción, casi siempre la realidad se 
queda por debajo de la fantasía.

Las esplicaciones son categóricas y bas­
tantes, porque dadas las preguntas preci­
sas deí Sr. Montero Rios, no sabemos que 
más hubiera podido decir y confesar el se­
ñor Romero Robledo. Y sin embargo, la 
satisfacción no era muy general y profun­
da en los unos y en los otros.

;Por qué? Porque una buena parte del 
mal esta causado, y  no faltarán maliciosos 
que digan que se trata de conveniencias 
reciprocas de los grandes partidos de go ­
bierno, desde el momento en que el señor 
Romero Robledo ha invocado en sus acen­
tos de paz, para la Península el interés 
monárquico, y para Ultramar el interés 
de la integridad de la patria.

Porque nunca faltan espíritus apasiona­
dos de la lógica cerrada, poco dispuestos 
por su naturaleza á ver las complegidades 
de los problemas, que al observar se cen­
sura á un ministro por un acto ilegal, no 
comprenden que se haya pedido la devolu­
ción del dinero trasladado á su primitivo 
destino, ni que se planteen debates que no 
vayan derechos á la corrección legal del 
abuso cometido; tramitación quiza mas 
breve de la que se está siguiendo, porque 
aun en el caso de la acusación, poco nue­
vo habría de añadirse después de lo que 
ya se ha dicho, y porque la acusación en 
si misma habría muerto probablemente 
en el Congreso, sin tener la transcenden­
cia fatal, que fijan así los que la desean, 
como los que la temen.»

Todo ello es exacto, pero también lo es 
el hecho de haber sido los prohombres li­
berales, quienes con sus reuniones de an­
teanoche, con sus protestas iracundas, y 
con sus invocaciones á la famosa barra, 
crearon la atmósfera dramática y levan­
taron el aparato decorativo con que se 
deslumbró al público, haciéndole imagi­
nar que iba á asistir á una famosa tra­
gedia. , ,

A juzgar por las voces de los interesa­
dos avecinábase uncataclismo, y no es de 
extrañar que haya producido un desenga­
ño tan grande la desproporción entre el 
incidente y el anuncio.

Además, no están ya en uso aquellas 
rancias teorías parlamentarias según las 
cuales existía una moralidad política y un 
honor político á que era dable faltar, sin 
que por ello sufriesen la moralidad y el 
honor de las personas el más mínimo de­
trimento. ,

De todas suertes, esperamos que lo ocu­
rrido sirva para ensenar á unos y  otros, 
que en la época actual se exige de los 
hombres públicos formalidad en las reso­
luciones y  serenidad en los juicios.

Si fuera posible interrogar á la opinion 
neutra, y  que ésta contestase á una sola 
voz, de fijo que la contestación se reduci­
ría á lo siguiente:

—Todos, iguales.
Dícese que algunos ex ministros tienen 

el propósito de reanudar el litigio en el 
Congreso. No lo creemos, pues son los alu­
didos hombres de bastantes luces para 
comprender que saldría aún más desagra­
dable é indigesto el pastel recalentado. 
Eso sin contar con que harto ha dicho ya 
el Sr. Romero Robledo.

Déjense todos de batallas que recuerdan 
la del ingenioso manchego con el hidal­
g o  vizcaíno, y guarden sus bríos para la 
difícil empresa en que la nación está ver­
dadera y únicamente interesada.

El tiempo urge, la penuria general se 
redobla, y nadie se cuida de los tratados 
ni se da prisa .en examinar los presu­
puestos.

ECOS POLITICOS
L a Unión  resume en pbeas palabras lo 

dicho ayer en el Senado:
‘-Merced al juicio y buen criterio de los Sres. Cá­

novas y Sagasta, lodo ha quedado en paz por hoy, y 
los adversarios <]ue se disponían para el combate 
han rendido sus armas y han retirado sus agra­
rios.»

Puestas en alto las vengadoras espadas, 
hemos pasado al capitulo siguiente.

Y por fortuna se ha restablecido la paz. 
p.n sitio más conveniente, es decir, en

la sección oficiosa, dice L a  Correspon­
dencia:

«Se ha dicho esta larde qne el Sr. 8ilvel» (doa 
Francisco) en el caso de que se formulara por la opo­
sición alguia proposición acusadora contra el minis­
tro de Ultramar, manifestaría al jefe de su partido, 
8r. Cánovas, el deseo de ser uno de los impugnado­
res de la proposición »

No puede ser más noble y  conciliadora 
la actitud del Sr. Silvela.

De primera intención parece que le per­
dona la vida al Sr. Romero Robledo.

Pero leyendo atentamente se echa da 
ver que no se la perdona.

Pormenor dado por un colega sobre el 
asunto que ayer llamaba más la aten­
ción:

«Antes de la conferencia entre los Sres. Cánovas 
y Sagasta, visitó éste al Br. Pidal, dándole res­
puesta verbal á la carta á que hemos hecho refe­
rencia.»

Con razón se indicaba al Sr. Pidal ha 
pocos días para un puesto diplomático.

Ya ha comenzado el ejercicio.
Y en verdad, pocos tendrán mejores con­

diciones de plenipotenciario.
El Sr. Elduayen explicaba ayer las cau­

sas de que ahora se dá mucha importan­
cia á los asuntos que él estima baladies.

Y decía, según EL Clamor:
«Ahora nos encontramos en una <po«a en qne se 

disfruta de mucha tranquilidad, buena administra­
ción, los industriales tienen trabajo, etc., etc-, y cla­
ro es, como estábamos acostumbrados á otro estado 
de cosas, al asunto de menor importancia se le con 
cede una gravedad que seguramente no tiene.»

Eso de la mucha tranquilidad lo dirá el 
señor marqués del Pazo por lo de Jerez y 
Barcelona.

Y li» de que los industriales tienen tra­
bajo, por contradecir al Sr. Cánovas, que 
hallaba razonable la petición de aumen­
tos de salario. _________

Con motivo de los sucesos de Melilla, 
comenta E l Día el caso en estos términos: 

«Tendremos probablemente, con este triste moti­
vo, nuevo cambio de notas diplomásica3, disparos 
contra la bandera española por los cañones de Tán­
ger, melosas palabras de la corte del sultán, un sol­
dado español muertj al cumplir con su deber, y un 
triunfo más que añadir á tedos los triunfos del actual 
duque de Tetuán.»

Y una embajada marroquí que venga á 
ver las fiestas del centenario por cuenta 
de España. __________

El Siglo Futuro  celebra el fausto suceso 
del Sr. Cos Gayón hablando de asuntos 
navales.

Y exclama:
«Pió felice triunfador Guyón.
Suple Cos.
Que lo mismo sirve para un barrido que para un 

fregado.»
Pues mire usted, colega, si sirve para 

esas cosas no nos parece mal.
Va á ser muy útil.
Telegrama de Fabra:
«Los despachos de San Petersburgo di 

cen que los presupuestos de Rusia tendrán 
un déficit de 76 millones de rublos por 
efecto de los grandes gastos hechos para 
proveer de víveres y semillas á las clases 
pobres.»

Como aqui, salvo que en vez de rublos 
son 76 millones de pesetas.

Y que aquí el suministro de víveres para 
otras clases. _________

Si una baja ocurrida ayer en Bolsa, y 
algún incidente de parecido género, han 
alarmado á los lectores, pueden tranqui­
lizarse con la lectura de este párrafo del 
Diario de M adrid:

«No queremos cerrar estos renglones sin dejar 
consignado una vez más, que todos lcs tristísimos 
augurios, las negras nubes, los oscuros horizontes de 
los pavorosos problemas económicos, todos esos fan­
tasmas desaparecerán al sólo recuerdo de que dentro 
del gran partido liberal conservador existen savias 
cen que poder alimentar los cuerpos que pudieran 
acaso necesitar de ese jugo tonificador.»

En una palabra, que la situación está 
jugosa.

Hasta el punto de chorrear.

caciones que puede dar, quizás se inter­
preten como una demanda de benevolen­
cia al partido liberal.

Soy, dice, el que ha sido víctima de acu­
saciones injuriosas, y naturalmente, he 
procurado defenderme.

Explica sus palabras, manifestando que 
los delitos dobles á que se refería, come 
tidos por ex ministros liberales, no eran 
otros que el haber hecho el mismo uso le­
gitimo que él de los fondos depositados en 
el Banco.

Pues es muy claro; si yo—dice—creo que 
el cambio de situación de unos fondos que 
conserve es un acto legítimo, el ministro 
que hizo lo mismo que yo, pero sin con­
servar los fondos, claro es que habrá in­
currido en doble delito, si aquel acto se 
considera cemo ilícito.

No, yo no he atacado ni particular ni 
colectivamente á la honra ni á la digni­
dad de ningún individuo de esa minoría, 
con la cual quiero conservar fraternales 
relaciones de concordia.

Espero que la minoría se dará por satis­
fecha con estas explicaciones, que supo­
nen en las presentes circunstancias no 
pequeño sacrificio.

El Sr. Montero Ríos dice que desea una 
contestación categórica acerca de si al­
gún ministro liberal había cometido ac­
tos criminales en su gestión admiuis- 
trativa

El Sr. Cánovas: Ya se ha contestado. Na­
die ha dicho eso ni ha habido intención de 
molestar.

(Varios senadores: ¿Por quó no se ha di­
cho eso desde el principio?

El Sr. Romero Robledo: Ya lo he dicho 
yo también.

El Sr. Montero Ríos: Esto es lo que pre 
tende esta minoría, para que su honor 
no quede empañado, y, por consiguiente, 
vuelvo á formular mi pregunta al gobier­
no. (Muy bien, muy bien).

El ministro de Ultramar: No tengo noti­
cias, ni creo, ni he querido hacer sospe­
char, que ningún ministro liberal haya 
incurrido en ningún acto criminal. ¿Quie­
re el Sr. Montero Rios una contestación 
más terminante?

(El Sr. Montero Ríos: Entonces, ¿para qué 
el velo?)

Ya he dicho que en ese párrafo final en 
que se hablaba de desgarrar el velo, sólo 
he querido referirme al derecho de fiscali­
zación que tenemos unos partidos sobre 
losotios.

Pero yo pregunto ahora: ¡Considera ilí­
cito el Sr. Montero Ríos el acto que á mi 
se me censura, y que lo han cometido las 
ministros liberales?

El Sr. MonteroRíos: Esta minoría no pi­
de gracia de nadie, sino justicia y  res­
peto.

Respecto á si el acto del señor ministro 
de Ultramar tiene comparación con otros 
actos de ministros-liberales, ya se discuti­
rá esto, tanto en el Congreso como on el 
Senado; pero yo anticipo, y ya se demos: 
trará, que ese acto en nada se parece á 
otros actos á que puede referirse el señor 
Romero Robledo.

El Sr. Martínez del Campo renuncia a la 
palabra que le concede la Presidencia, 
para usarla después de la reunión de sec­
ciones.

Queda terminado el incidente, y  pasa el 
Senado á reunirse en secciones.

Reanúdase la sesión ála seis para conti­
nuar el debate acerca del canje y recogida 
de billetes de Cuba.

El Sr. Vázquez Queipo contesta alusio­
nes personales, y recomienda al Sr. l i ­
mero Robledo que procure evitar el agio 
estableciendo al tipo medio do la cotiza­
ción del dia anterior á aquel en que sa 
verifique el canje.

Rectifica el ministro de Ultramar, y se 
levanta la sesión á las siete y cuarto:

CUERPOS COLEGISLADORES
SEIVADO

Sesión del día 1.° de Abril de 1892.
Abrese á las tres y  media; preside el se­

ñor Martínez Campos.
Ocupan el banco azul el presidente del 

Consejo y los ministros de Estado, Hacien­
da, Guerra y  Gobernación.

El Sr. Montero Rios recuerda el inciden­
te de la última sesión, haciendo notar que 
de la minoría liberal no salió palabra al­
guna ofensiva para el gobierno, y que á
Sesar de esto el ministro de Ultramar ha 

irigido cargos á la minoría, que si fue­
ran ciertos, harian posible la aplicación 
del Código penal.

Lee un párrafo del discurso del Sr. Ro­
mero, en que afirmó que si él iba á la ba­
rra, iría muy bien acompañado por los ex 
ministros de Ultramar liberales, qua ha­
bían cometido doble delito del que se le 
imputaba; y aquel otro párrafo en que 
anunció que si se le seguía acusando des­
correría ei velo que cubría todas las in­
moralidades cometidas en Cuba por la ad­
ministración liberal.

Comenta estas palabras diciendo que el 
sentido vulgar y corriente de la frase des­
correr  el velo, supone que detrás de él se 
oculta a lgo vergonzoso, a lgo ilícito, algo 
inmoral. , , ,

Pues bien—dice—la minoría liberal quie­
re que se descorra completamente ese ve­
lo. (Muy bien, muy bien.)

Y ese velo, se ha de descorrer, no sólo 
para los ministros de Ultramar, sino para 
todos los ministros del partido liberal. 
(Muy bien, muy bien.)

Es esta una cuestión de honor, que im­
porta mucho dejar esclarecida, para que 
todos los individuos, que pertenecen á los 
gobiernos liberales puedan presentarse 
con la frente erguida como hombres d ig ­
nos y honrados. (Muy bien, aplausos.)

Invita al señar ministro de Ultramar a 
que explique sns palabras y á que cite 
concretamente los cargos que formuló 
ayer de una manera vaga, y  en particular 
el que se refiere á los ministros que han 
consentido en Cuba la desmoralización y 
el fraude.

Es necesario qne el nombre y  el prestí 
gio del partido liberal salga de esta sesión 
tan limpio y  tan sin mancha como estaba 
antes de la sesión de ayer. Queremos vin­
dicar nuestro honer, y este y nada más 
qua este ha sido el objeto da mis palabras. 
(Muy bien, muy bien, grandes muestras 
de aprobación.)

El ministro de Ultramar dice que consi­
dera difícil su situación, porque las espli

GOIVGRKSO
Abierta la sesión á las tres y media, ba­

jo  la presidencia del Sr. Pidal, el Sr. Ga­
mazo se lamentó de la ausencia del mi­
nistro de Ultramar, porque quería hacer 
constar en su presencia que los hechos de 
su historia administrativa son muy lega­
les y no pueden sentar precedentes que 
vindiquen la conducta de otros ministros.

La mía, como ministro de Ultramar, es 
tan pura cqmo la que más, y yo puedo y 
debo adelantar á mi país la idea de que 
mi proceder en el ministerio ha sido tan 
honrado y tan puro como lo haya podido 
ser el de cualquiera otro ministro en re­
lación con los intereses públicos.

Y esto se lo demostraré también al se­
ñor ministro de Ultramar el primer día 
que venga á esta Cámara. (Muy bien, muy 
bien.)

El Sr. Vincenti, en nombre del Sr. Be­
cerra, que se encuentra enfermo, hace 
iguales manifestaciones que el Sr. Gama­
zo, y los diputados comienzan á abando­
nar el salón.

El Sr. Alonso Castrillo apoya una en­
mienda pidiendo la reforma de algunos 
artículos del Código penal.

El Sr. Arias de Miranda recuerda otra 
proposición análoga presentada anterior­
mente por él, y pregunta al ministro cuán­
do traerá la reforma del Código.

El Sr. Villaverde manifiesta que la re­
forma no debe hacerse por medio de pro­
posiciones de ley, y  el ministro de Gracia 
y Justicia dice que no se opone á que se 
tome en consideración la proposición.

Después de rectificar varias veces los se­
ñores Cos G&yón, Alonso Castrillo, V illa- 
verde y Arias de Miranda, se toma en con­
sideración la proposición.

El Sr. Azcárate lee una lista de los obre­
ros detenidos en Bilbao por falta de docu­
mentos, y hace algunas preguntas, que 
contesta el ministro de Gracia y Justicia.

Comienza el Sr. Dato á apoyar una pro­
posición sobre construcción de una carre 
tera. pero el Sr. Alvarez Capra pide que se 
cuente el número de diputados, y no ha­
biendo suficientes para tomar acuerdo, se 
levanta la sesión á las cinco menos veinte.

París  1.°—Las autoridades de Lyon ejer­
cen extremada vigilancia sobre los anar­
quistas, habiendo operado numerosos re­
gistros domiciliarios y apoderádose de im- 
jortantes documentos de los cuales resul- 
,a que los anarquistas de Lyon están en 

correspondencia con los de Paris y otras 
provincias.

En ninguna de las casas registradas se 
han encontrado materias explosivas, pero 
si algunos objetos procedentes de robos.

Algunos individuos han sido reducidos 
á prisión. . . . .

P arís  1.°—La organización de los anar­
quistas de Lyón ha sido descubierta á con­
secuencia de las delaciones de uno de 
ellos, autor de varios robos.

El juez de instrucción ha procedido á 
un detenido examen de los papeles halla­
dos en poder de los expresados anarquis­
tas. De dichos documentos resulta, según 
parece, que el centro de Lyón mantenía 
activa correspondencia con los de París, 
Londres, Barcelana y  otras ciudades im­
portantes.

Clericales y  anticlericales.
P a ris  1.°—En la Cámara de diputados se 

prepara un ámplio debate, provocado por 
las derechas, acerca de la profanación 
de que faé objeto la iglesia de Belleville.

P arís  1.°—A pesar de los esfuerzos he­
chos por los radicales para formar el gru­
po llamado anticlerical, y cuyo principal 
objeto es pedir la separación de la Iglesia 
del Estado, no sa ha obtenido hasta ahora 
más que la adhesión de 62 diputados.

La formación de este grupo ha acentua­
do el movimiento de concentración de los 
católicos, sin distinción de matices poli- 
ticos.

Un gobierno serio.
Londres 1.°—Se ejerce mucha vigilan­

cia en los teatros, en vista de los propósi­
tos revelados por los anarquistas de pro­
ducir explosiones en dichos edificios, du­
rante la representación.

Todos los anarquistas extranjeros que 
han llegado á Inglaterra huyendo de la 
persecución de Francia, son objeto de la 
más activa vigilancia por parte ae la po­
licía secreta.

El gobierno inglés no cree, sin embar­
go, que ha llegado el caso de adaptar me­
didas excepcionales.

La deuda portuguesa.
P arís  1.°—Mañana se reunirán en esta 

capital los representantes de los comités 
franceses, ingleses, alemanes, belgas y 
holandeses de los tenedores de fondos de 
la deuda portuguesa.

Ley de extranjeros.
París  1.°—La comisión que entiende en 

el proyecto relativo á la residencia de los 
extranjeros en Francia, ha escuchado hoy 
la lectura del informe del ponente. En él 
se declara obligatorio á los extranjeros el 
hacerse inscribir en las alcaldías y satis­
facer los mismos impuestos que los fran­
ceses, y se rechaza el impuesto d e  perma­
nencia y el equivalente al servicio m ili­
tar. La comisión ha aprobado el dictamen 
de Mr. Turrel, que sólo se dirige á los 
obreros extranjeros.

Ravachol.
P arís  1.°—Ravachol ha sufrido hoy un 

nuavo interrogatorio, siendo también ca­
reado con sus cómplices. Ha negado haber 
sido el causante de la última exptosion, y 
acusa de cobardía á sus cómplices. La 
escena ha sido de gran viveza.

Fiebre amarilla.
Génova 1.°—El vapor Sud Am érica, que 

ha llegado hoy procedente del Brasil, ha 
tenido durante la travesía dos muertos á 
consecuencia de la fiebre amarilla. Trae 
otros dos atacados de enfermedad sospe­
chosa, por lo que ha sido sometido á cua­
rentena.

Suiza y  España.
B ern a  1.°—El Consejo federal ha acredi­

tado á su antiguo presidente, Sr. Welti, 
como enviado extraordinario en misión 
especial para efectuar negociaciones co­
merciales con España. Dupasquier, agre­
gado al departamento federal de Nego­
cios extranjeros, ha sido nombrado secre­
tario de la misión.

Las Cortes de Portugal.
Lisboa 1.°—Las Cortes han votado la re 

forma del impuesto de fabricación de al­
cohol, cerillas y mantecas.

Lisboa 1.°—Las Cortes se cerrarán m a­
ñana; las elecciones se verificarán en oto­
ño, y la nueva legislatura empezará en 
2 de Enero.

Mr. Giers.
San Petersburgo  1.°—El presidente del 

Consejo de ministros, Mr. Giers, está me­
jor del ataque de erisipela, pero los médi­
cos declaran que el peligro no ha desapa­
recido todavía.

El déficit de Rusia.
París  1.°—Los despachos de San Peters­

burgo dicen que los presupuestos de Rusia 
tendrán un déficit da 76 millones de ru­
blos por efecto de los grandes gastos he­
chos para proveer de víveres y semillas á 
las clases pobres.

la práctica de la abogacía remuneración 
suficiente para el sostenimiento de las pe­
rentorias necesidades de la vida.

Y esta situación anómala, que de ser 
aprobados los proyectos que se indican, 
ha de continuar por largo tiempo, ¿puede 
salvarse?

La contestación es afirmativa, y  el re­
medio sencillísimo.

Desaparezca por una reforma de la ley 
orgánica citada, en cuanto á los aspiran­
tes á la judicatura, el art. 121, que exige 
que los jueces municipales estén domici­
liados en el pueblo donde hubieren de 
ejercer sus funciones, nómbrense precisa­
mente, determinándose la preferencia por 
el orden que tengan en el escalafón del 
cuerpo, para mencionados cargos en Ma­
drid y capitales de provincia, á los aspi­
rantes oue lo soliciten, contándoseles la 
antigüedad ea la carrera desde la toma de 
posesión para todos los efectos, y sin per­
juicio de ser colocados en los juzgados de 
primera instancia cuando les corresponda, 
según su número, y  de ese modo, sin de­
trimento del Erario y con perfecciona­
miento de las funciones judiciales, se aten­
derá á aquellos que tienen más legítimos 
derechos para el desempeño de esos car­
gos, que los que sólo los obtienen por sus 
méritos políticos.

Si los aspirantes fijan en estas líneas su 
vista, y les parece bien el proyecto, para 
conseguir que se realice, deben todos ha­
cer las gestiones necesarias, influyendo 
con los representantes de la nación hasta 
conseguir que se reforme la ley orgánica 
de tribunales en el sentido que se indica.

E. E.

L O S  S U C E S O S  D E IY1ELILLA
Los moros han vuelto de nuevo á agre­

dirnos en el recinto de Melilla; pero esta 
vez, desgraciadamente, ha costado la vida 
á un pobre soldado.

He aauí los hechos. De los presidiarios 
que trabajan en el fuerte de Cabrerizos 
Altos, escaparon dos anteayer. Los solda­
dos españoles que los vigilaban, se lan­
zaron en persecución de ellos, pero al lle­
gar como á unos cien metros de los limi­
tes, un grueso pelotón de moros acudió en 
defensa de los fugitivos, rompiendo un 
vivo fuego de fusil.

Nuestros soldados contestaron á los mo­
ros; pero la fuerza de éstos aumentó de tal 
modo, que los españoles se tuvierou que 
replegar al fuerte, perdiendo en la retira­
da un hombre, que cayó herido de muerte 
al fondo de un barranco.

El comandante del fuerte avisó á la pla­
za y trató de rescatar al herido.

Tres veces intentaron los soldados del 
fuerte descender al fondo del barranco, y 
á pesar de su decisión y arrojo hubieron 
de desistir del propósito de salvar al des­
graciado compañero por no exponerse á 
sufrir mayores pérdidas que disminuirían 
la guarnición del fuerte.

Enterado de lo que ocurría el general 
García Margallo, dirigió al jefe del campo 
Marroquí un oficio rogándole que acudie­
se á dicho sitio para dirimir la contienda; 
anunciándole que, de no acudir en el pe­
rentorio plazo de dos horas, rompería el 
fuego de cañón sobre los poblados moros, 
y  se encaminó al sitio del combate, donde 
encontró ya al referido jefe, con asenti­
miento del cual fuó recogido el cadáver 
del soldado que cayó en el barranco.

Concluido el acto desagradable moros y 
cristianos abandonaron el campo.

Créese que los salvajes marroquíes pro­
tegen la fuga de presos y soldados por ro­
barles, cogerles el armamento y algún 
otro exceso nada moral.

La Epoca acepta la versión de El Im par- 
cial, dice que las noticias adelantadaspor 
éste coinciden en el fondo con las del g o ­
bierno, y  agrega que el bajá del campo 
fronterizo ha prometido al gobernador de 
Melilla la pronta entrega de los que re­
sulten culpables.

TELEGRAM AS
Agencia Fabra.

Los anarquistas.
P arís  —Un nuevo registro hecho en 

el domicilio del anarquista Ravachol, ha 
dado por resultado el hallazgo de una car­
ta encargáadole la adquisición de 1.500 
cartuchos de dinamita para antes del 1.° 
de Mayo.

París 1.°—Se asegura que Mathieu, el 
cómplice de Ravachol, ha conseguido pa­
sar la frontera.

L O S  A S P I R A N T E S  A L A  JU D IC A T U R A
Justas y necesarias son las economías 

que contribuyan á aumentar el crédito 
público y el mejoramiento de la Hacien­
da, obra" á la que los poderes del Estado y 
el patriotismo do toaos debe coadyuvar 
para que se realice.

Mas cuando las economías pueden ha­
cerse sin perjuicios individuales, y hasta 
perfeccionando determinados organismos 
y funciones del Estado, entonces se veri­
ficará la armonía que debe existir entre la 
legislación positiva y  la realización del 
bien, aspiración suprema del derecho.

Estas tésis son aplicables á los proyec­
tados presupuestos del ministerio de Gra­
cia y Justicia, en cuanto se relacionan 
con el cuerpo de aspirantes á la judica­
tura. , . ,

Que las economías que se indican le son 
perjudiciales, es indudable; la supresión 
de Audiencias traerá la paralización de 
las escalas, y la disminución del personal 
hará necesario más largo tiempo para el 
ingreso.

Y mientras tanto los aspirantes que tras 
gran lucha cientifica con 519 abogados, 
ingresaron en el cuerpo, acaso muchos 
desempeñen modestos cargos particulares 
ó vivan á costa de sus familias, pues el ar­
tículo 106 de la ley orgánica del poder iu- 
dicial, les impide el ejercicio de empleo 
público, ni cargo alguno de la Adminis-

E L  IN C ID E N T E  D E L  S E N A D O
Conferencia.

En cumplimiento de los acuerdos adop - 
tados en la reunión de ex-ministros libe­
rales, el Sr. Sagasta, después de haber 
examinado en el Diario de Sesiones el dis­
curso del Sr. Romero Robledo, visitó ayer 
mañana al Sr. Cánovas en su domicilio.

De lo tratado en la conferencia, los se­
ñores Cánovas y  Sagasta guardaron re­
serva y solo por deducción puede consig­
narse que.el Sr. Cánovas justificó la con­
ducta del Sr. Romero Robledo, con los 
ataques que se le han dirigido última­
mente y ofreció al jefe de los fusionistas 
que en la sesión de la alta Cámara daría 
el ministro de Ultramar aquellas expli­
caciones que pudieran satisfacer la d ig ­
nidad de la minoría fusionista, sin llegar 
á parecer una retractación de sus afirma­
ciones, ni menos una confesión de impru­
dencia ó acometividad.

Claro que para llegar á términos tan 
conciliadores los Sres. Cánovas y Sagasta 
no tuvieron necesidaddeacordarse de cier­
tas conveniencias monárquicas que bien 
presentes tienen en todo momento.

Antes el Sr. Sagasta había conferencia­
do brevemente con los Sres. Gamazo y 
Pidal. *

A poco de abandonar el jefe de los fu- 
sionistas la morada del Sr. Cánovas, en­
traba el Sr. Romero Robledo que venía de 
palacio de someter algunas disposiciones 
á la firma de la regente.

El Sr. Cánovas le manifestó que había 
recibido la visita del Sr. Sagasta, é invo­
cando para calmar sus apasionamientos 
la necesidad de mantener buenas relacio­
nes con los partidos monárquicos, encare­
cióle la conveniencia de dar alguna ate­
nuación á las frases de su discurso del di» 
anterior.

Ofreciólo el Sr. Romero Robledo, advif 
tiendo, no obstante, que en ningún moa» 
estaba dispuesto á sacrificar la defensa 
sus actos en aras de la escrupulosidad dfl* 
adversario.

Reunión.
Mientras tanto, el Sr. Sagasta se dirigi® 

al Senado, donde sus correligionarios 1 
aguardaban para conocer el resultado? 
la conferencia con el presidente del

El anarquista M artinet fué preso an och e  .  — , --------------------------------- . . . .
v  trasladado á la  cárce l para cum plir la  j tracion  g en era l, p ro v in c ia l o m n n icipa l, 
u ltim a conden a de qu e fué o b je to  por re - y la p o lítica  e l  desem peño d e  los  ju zg a d o s  
,jeld ia  1 m u nicipales, siendo raro  e l qu e ten ga

seio.
Reunidos los ex ministros on a! salón__  ___   H 18

de presupuestos, el jefe los enteró ae 
entrevista celebrada con el Sr. Cánov > 
expresando la creencia de que el Sr- 
mero Robledo en sus explicaciones aej 
ría á salvo el honor del partido fus‘ ° 
ta y el de los exministros de U l t r a m a r .

L
* j o .exp 

dar 
mié 
Gul 
per¡ 

Pi 
ñor 
Sr. 
exií 
cep 
tor i 
aqu 
que 
seo;

Te 
Cán 
á la 

1 hab 
fras 
norí

Di 
secu 
ierre 
so C ! 
lia  c 

Er 
lona 

Co 
de b  
mae 
la cl 
Casa 
rrier 
en e. 

' tore¡ 
Ha 

67 de 
á col 
cuen 

El 
ticip 
la n< 
mes, 
Calz;

Pa 
una 1 
de al 

Te! 
el tr- 
arrol 
á la i 
<rrete 
biene 
ver .: 

El 
viade 
los p 
como 
ría v¡ 

Est 
ción 
mete: 
denu 
de po 

En 
la set 
Toma 
Carví 
quier 
curso 
que s 
prese 

En 
sejo ( 
tribu; 
nes á 
tutoc 

Acc 
temái 
I'ranc 
geogi 
piona 

Tan 
forme 
propi 
públi' 

Aye 
novec 
Haba:

Los 
precic 
para 
tienei 
cer fr;

A te 
das d 
apura 
neflci.
perjui 
■' Este 
nuará 
del a- 
Memo 
educa 

Ant 
do á v 
cansa 

Son 
los p£ 

E li 
y los- 
inicio 
..En ( 
todo li 
r° de 
del rí,
.L a j 
ao cel ro suf 

Por 
«e lac 

En i 
OQevc

Aye

e X
Des1

«■aciói
‘ aran
atend
dades 
eupre 
3° a l,

discui 
La ( 

Heset
v.Ela
*•»!.Sr. Ca mny,
y Un
cuadr
conta

Ayuntamiento de Madrid



n
i-

ir
h
le

3-

>yL-
;o
L-
10
l-
)r
si
i-
i-
la
ie
r-
le
a,
8-
1-
n-
DS
r-
is

su
ra
El­
lo
ta
;a
a.

e-
ta
ia

os
os
a-
n-
e-
ii-
BQ
ja

o-
;al
U0
a-
•to

la-

lolyoa
3S-
3 á 
aa

ral
po
Í0-
ia;
30-
0l

os,ido
iti—
Ter

isy

ro-
ro-
;úa

a r -
por
g;o-

X e
re-

op-
ibe-
iber
dis-
lyer
o.
¡ S0- 
T0- 

sig- 
:on- 

los 
ma­
sías 
aria

J £ :
jgar
ma-
pru-

tan
asta
cier-
bien

ícia- 
zo y

; fu- 
eii- 

ía de 
iones

íabia 
invo- 
entos 
aclo­
care- 
t ate- 
>1 di»

dvir- 
mod» 
isa ¿e. 
id de»

ing*
l0S i tjo  de 
Coa

salón 
de la 
io^as' 
. KO' 
deja- 
ioniz­
ar.

Los señores marqués de la Vega de Armi- 
t- jo , Groizard y  condo de Xiquená, oídas las 

explicaciones del jefe, se mostraron parti­
darios de los procedimientos enérgicos, 
mientras que los Sres. León y  Castillo, 
Gullón y  Albareda no ocultaron sus tem­
peramentos de templanza.
_ Para conciliar todos los pareceres, el se­
ñor Sagasta propuso que se encargase el 
Sr. Montero Rios de provocar el debate y 
exigir explicación de determinados con­
ceptos al señor ministro de Ultramar, au­
torizándole para que, en vista de lo que 
aquél contestara, tomase la resolución 
que juzgasejmás en armonía con los de­
seos allí expuestos.

Terminada la sesión del Senado, el señor 
Cánovas se dirigió á palacio á dar cuenta 
á la regente de la solución pacifica que se 
había dado á la cuestión originada por las 
frases del Sr. Romero Robledo, que la mi­
noría liberal había considerado ofensivas.

NOTICIAS GENERALES
Dico un periódico de Sevilla que, á con­

secuencia del mal estado de las líneas del 
ferrocarril, ha sido suspendido el Congre­
so católico que debía celebrarse en aque­
lla ciudad el día 26 del presente mes.

En el expreso de ayer salió para Barce­
lona el Sr. Salmerón.

Con el concurso de la brillante orquesta 
de bandurrias y  guitarras que dirige el 
maestro Granado y  el de los alumnos de 
la clase de declamación que dirige D. Juan 
Casañer, se celebrará, mañana 3 del co ­
rriente, á las ocho y  media de la noche, 
en el Centro Instructivo del Obrero, Rela­
tores, 14, una v elada literario-musical.

Ha quedado libre la via en el kilómetro 
67 de la linea de Portugal, interceptada 
á consecuencia del choque do que dimos
cuenta ayer. _________

El inspector do Béjar (Salamanca) par­
ticipa que se ha suicidado á las once de 
la noche del dia 29 del próximo pasado 
mes, el vecino de aquella ciudad Claudio 
Calzada, de 28 años de edad.

Para realizar tan terrible acto se infirió 
una herida en el cuello con una navaja 
de afeitar. _________

Telegrafía el gobernador de Gerona que 
el tren expreso núm. 126 bis de hoy, ha 
arrollado á la entrada de aquella estación 
á la guardesa del paso á nivel de la ca­
rretera antigua de Santa Eugenia, ha­
biendo destrozado por completó el cadá­
ver. Se ha dado parte al juzgado.

El gobernador civil de Logroño ha en­
viado un comisario de policia á recorrer 
los pueblos de Nájera, donde se presenta 
como candidato de oposición á la senadu­
ría vacante el marqués de Reinosa.

Este ha denunciado al juez de instruc­
ción las coacciones que na llegado á co ­
meter dicho ompleado, y  en virtud de la 
denuncia el juez lia detenido al comisario 
de policia. _________

En el Ateneo de Madrid se reunió ayer 
la sección de ciencias morales y políticas. 
Tomaron parte en la discusión los señores 
Carvajal, marqués de Lema y Zahonero, 
quienes fueron muy aplaudidos en los dis­
cursos que pronunciaron acerca del punto 
que se debatía: «Educación política en el 
presente s ig lo .»_________

En la sesión celebrada ayer por el Con­
sejo de Instrucción pública, se propuso el 
tribunal que ha de actuar en las oposicio­
nes á la cátedra de matemáticas del Insti­
tuto de Huelva.

Acordó proponer para la cátedra de ma­
temáticas del Instituto de Teruel á don 
Francisco García de Hidalgo, y para la de 
geografía é historia del Instituto de Pam­
plona á D. Teodoro San Román.

También quedaron favorablemente in­
formados los proyectos de convenios de 
propiedad artística y  literaria con las Re­
públicas del Perú y Costa Rica.

Ayer, á las seis de la mañana, llegó sin 
novedad á la Coruña, procedente de la 
Habana, el vapor correo A lfonso  X III .

El pan caro.
Los tahoneros han vuelto á subir el 

precio dei pan cuatro céntimos on kilo, 
para compensar el menor lucro que ob ­
tienen por efecto de la prohibición de ha­
cer fracciones de 200, 403 y  800 gramos.

A tal actitud deben corresponder medi­
das de rigor por parte de la autoridad, 
apurando todos los medios legales en be­
neficio del pueblo de Madrid que resulta 
perjudicado. _________
' Esta noche, á las nueve y media, conti­
nuará en la sección de ciencias naturales 
«el Ateneo de Madrid, la discusión de la 
Memoria del Sr. Abad, sobre el tema «La 
«ducación física.»

Ante la Audiencia de Lugo ha empeza­
do á verse en juicio por jurados la célebre 
causa denominada de Canedá.

Son nueve los procesados, entre ellos 
*°s padres de la interfecta.

El flscai p¡de pena muerte para tres, 
j fos testigos que deben declarar en eí 
JQicio pasan de 80;________
, En el ministerio de Fomento se ha reci- 
"'do la noticia de haberse inundado el Fa- 
° a e  Vélez Málaga por desbordamiento 

del río Vélez.
j Junta municipal de asociados no pu- 
» celebrar sesión ayer por falta de núme- 
° suflciente.
r°r ¡guai motivo tampoco pudo reunir- 
‘ a comisión de Estadística.

En el túnel de Ezpelay ocurrió ayer un 
uevo desprendimiento do tierra. 

Diputación provincial. 
se»n6íjse celebr°  la sesión inaugural del 
bv,k„ do período, bajó la presidencia del 
e nernador civil.
rar^PUés de dirigir un saludo á la corpo- Urán ’ recomeudó á los diputados que ve- 
aten h- P°F los intereses de la provincia 
dadp- j Preferentemente á las necesi- 

la Beneficencia, y  procurando 
jo  ¿ obras públicas para dar traba-

d f e  España contestó brevemente al 
La h?0 deí gobernador. 

tf*s JrP®tación acordó celebrar 35 sesio­nes An * ion acordó celebn 
a este periodo semestral.

bs 'aianrí 'sta brasileño E. A. de Sastré gra- ~ 7} «no r -  - • ® -
CasteiíSr. c as? °  Pasado en cristal un retrato del 

cuV¡„ar’ obra de mérito y sobre todo 
y  por ia °sa> Por la dificultad del trabajoy  por la „  ■’ por ia dificultad del trabajo 

L'n am iilgilialidad del procedimiento. 
cQadronó nuestro, deseoso de que el 
Untando „pasase á manos extrañas, y no 

c°a recursos bastantes para ad- ,

quirirlo, ha interesado en ello á varios 
correligionarios de Madrid y de provin­
cias.

Muchos han respondido al llamamiento, 
ofreciéndole su cooperación, con la cual 
realizará aquél deseo. Tanto mejor, por 
cuanto el precio de la obra as muy poco 
considerable.

De todas suertes, debemos advertir que 
se trata de una iniciativa exclusivamente 
particular, á la que son por completo aje­
nos los organismos oficiales del partido y 
E l G lobo.

Los horticultores.
En Elche so ha colebrado una reunión 

de agricultores, presidida por el ayunta­
miento de aquella población, en la cual 
se acordó dirigir á las Cortes una exposi­
ción que termina pidiendo á los poderes 
públicos que al celebrarse los nuevos tra­
tados de comercio se tenga presente:

1.° Proporcionar las mayores facilida­
des de exportación de frutas (en especial 
las granadas), de verduras, legumbres, 
hortalizas, vinos, alcoholes y aguardien­
tes vínicos y aceites de oliva.

2.° Un perfecto estudio de los arance­
les de importación, muy particularmente 
cuanto á los dátiles y demás productos si­
milares á los nuestros, á fin de que poda­
mos luchar con armas iguales.

3.° Proceder al arrendamiento del ser­
vicio de Aduanas, por un tanto alzado, 
con lo que el Estado se ahorraría el ries­
go  de las defraudaciones, y la producción 
nacional tener que luchar con géneros en 
gran cantidad importados fraudulenta­
mente y, por consiguiente, sin haber sa­
tisfecho los correspondientes derechos.

Enfermedades reinantes de la última 
quincena, según la R evista M édico So­
cial:

Reumatismos inflamatorios. Afectos ca­
tarrales y  congestivos en todas sus mani­
festaciones. Continúan el sarampión en 
primer término y la coqueluche en segun­
do, atacando muchos niños. Algunos con­
tados casos de difteria.

Nuestro querido amigo y correligiona­
rio D. Antonio González, de Badajoz, aun­
que actuó de presidente para la constitu­
ción del comité provincial republicano 
historico, no ha conservado en éste cargo 
alguno.

¡-so no obsta para quo so halle total­
mente identificado con nuestra política.

Se ha dispuesto que las plazas de Alge- 
cirasL Barcelona, Ceuta, Cartagena, Cádiz, 
Coruña, Ferrol, Melilla, Málaga, Mahón, 
Palma de Mallorca, Las Palmas de Gran 
Canaria, Santa Cruz de Tenerife, Santoña, 
San Sebastián, Valencia y Vigo, hagan á 
los buques de guerra extranjeros, ó cam­
bien con ellos, los saludos que previenen 
las disposiciones vigentes.

Ateneo.
El general venezolano D. Félix E. Bi- 

gotte, dió anteayer en el Ateneo de Madrid 
la segunda de sus interesantes conferen­
cias científico-literarias que empezó há 
pocos días en aquella docta sociedad. Tra­
to del hombre civilizado en la esfera de la 
educación moral, literaria y artística, con 
relación al estado de la ciencia en nues­
tros días y bajo el punto de vista de la la­
bor efectuada por los pueblos que desde 
los tiempos primitivos más han contribui­
do á los progresos de la humanidad. Su 
estilo correcto y  la pureza de su dicción 
castellana, con la profundidad do sus ob­
servaciones y  la belleza do las imágenes, 
cautivaron al auditorio que le escuchó 
complacido durante una hora, saludándo­
le con nutridos aplausos al terminar la 
conferencia.

La Correspondencia curó en salud al go ­
bierno, publicando un suelto oficioso en 
que hacia constar que el patronato de la 
Obra Pia de Jerusalen tenía independencia 
económica completa, por lo cual no se le 
podía obligar á incluir sus presupuestos 
en los generales del Estado.

Pero un colega militar, con la certera 
puntería que le caracteriza, nos habló po­
cos días ha, de sastres y modistas que se 
pagaban con fondos de la Obra Pia. Aun­
que hemos querido enterarnos, no hemos 
logrado sacar gran fruto de las averigua­
ciones; de modo, que solo nos resta insis­
tir en la pregunta de si las limosnas de 
los fieles son aplicadas á los varios con­
ceptos que envuelve el diario militar en 
su frase de sastres y  modistas.

¿Es cierto que de esas limosnas se pagan 
sueldos, gratificaciones, y  hasta pensio­
nes de carácter vitalicio.'

Sean los devotos ministeriales á la usan­
za del Sr. Pidal y su séquito los que nos 
hagan ver claro en este asunto desde las 
columnas de los diarios oficiosos, y  sea 
también el señor duque de Tetuán, el que 
por su buen nombre y el de los funciona­
rios que están á sus órdenes, corte de raíz 
los abusos que se cometan con los fondos 
de la Obra Pía.

No es de presumir que las almas fer­
vorosas quieran sufragar con sus limos­
nas gastos de trapos, monos y  otros ex­
cesos.

En Palencia se inició ayer un incendio, 
que si bien tuvo escasa importancia, pro­
dujo la muerte de dos niñas de tres años, 
que perecieron abrasadas, causando tam­
bién graves quemaduras en las manos á 
la madre de una de las niñas.

Se créQ,que lo produjeran las criaturas 
jugando en un cobertizo en quo había 
Paja. _________

Consultados nuestros ministros en Lis­
boa, Stockolmo y  el Haya sobre la prohi­
bición de importar ganado en Inglaterra, 
han informado al gobierno, con unanimi­
dad, que las tres naciones cerca de las 
cuales están acreditados, habían recla­
mado inítilmente contra semejante medi­
da, negándose en absoluto el gobierno in­
glés á modificarla mientras, á su juicio, 
que no es el de los países aludidos, no 
haya desaparecido por completo la epide­
mia que ha servido de pretexto á la citada 
resolución de la Gran Bretaña.

Por real orden do 23 de Marzo que pu­
blicó la Gaceta de ayer, se resuelve, en 
virtud de petición del embajador de In­
glaterra, que cuando los astracanes, fel­
pas y  terciopelos de fabricación inglesa 
sean de lana ó pelo sin mezcla de algodón 
ó fibras vegetales, deben satisfacer el de­
recho de 4 pesetas por kilogramo que ol 
Arancel vigente señala en su segunda 
tarifa, y  cuando tengan mezcla de dichas 
fibras el de 2 pesetas 60 céntimos por ki­
logramo, según la partida 137 de la tari­
fa B  del tratado con Francia.

La señora Pardo Bazán no podrá recibir 
á  sus amigos, como de costumbre, el lu ­
nes próximo, y  aplazará para el martes su

reunión vespertina, porque el lunes ñeco - 
sita reposo a fln de prepararse á pronun­
ciar en el Ateneo, la misma noche del lu­
nes, su conferencia incluida en la série de 
las del Centenario, y  en que la autora de 
San F rancisco de A sís tratará de la «ln  - 
fluencia de los franciscanos en el descu­
brimiento do América».

Reforma del Código penal. 
Fechada on Cartagena, y firmada por 

los Sres. D. Manuel Lafuente, D. Ceferino 
Hernández, D. Alonso Martínez López, don 
Agustín García Palomino y D. Alberto 
Dupont, hemos recibido una hoja impre­
sa, dirigida á los representantes de la 
patria, pidiendo se llove á cabo la refor­
ma proyectada del Código penal, ponién­
dolo en armonía con la Constitución vi­
gente y  teniendo cuidado de que la re­
forma se haga coa verdadera equidad ea 
las penas.

Tienen razón los firmantes do la hoja á 
quo nos referimos; la reforma del Código
Señal se impone, y  si el partido conserva- 

or no la realiza, seguramente la realiza­
ra el partido liberal.

El crimen de la Travesía del Fúcar.
A las dos de la madrugada de hov se co 

metie un crimen por celos en la Travesía 
del Fúcar, números lt  y  13.

Vivía en dicha casa un matrimonio; él 
llamado Francisco Miñana, de 40 años, 
empleado, y  ella  Maria Avila, de 28.

Parece que el marido tenía sospechas de 
que entre Maria Avila y Fernando Foxá 
hubiese relaciones clandestinas; ello es 
que la vigilaba desde hace algún tiempo.

Anoche puso en plan el sorprenderles, v 
al conseguirlo, trabóse una lucha horri­
ble entre el Miñana y el Foxá, en la cual 
este sacó una pistola de dos cañones, con 
la que incrustó dos balas en el pecho á su 
contrincante.

El herido, en gravísimo estado, pasó al 
hospital Provincial, y  el agresor quedó 
detenido en la delegación de vigilancia, 
donde se formó el correspondiente ates­
tado.

El juzgado intervino en el asunto. 
Sucesos de ayer.

En la plaza de Antón Martin falleció 
repentinamente ayer mañana un indivi­
duo llamado Antonio Díaz Merino.

—En la carretera de Carabanchel fuó 
detenido ayer Miguel Alvarez Mediavilla, 
de 23 años, autor de las lesiones graves, 
inferidas en riña á Evaristo Fernández.

A. Porras, dentista, Arenal, 22dup.#pral.

G A C E T A  O F IC IA L
DE HOY

H acienda .—Orden declarando libres de 
entrada en la Península é islas Baleares 
los cacaos que proceden de Fernando Póo.

E L  DIA P O LIT IC O
Nada hubo en él que Inspirase interés 

fuera de las explicaciones que se esperaba 
diese el gobierno á la minoría liberal para 
satisfacción de sus notables y  ex minis­
tros.

A decir verdad, las aclaraciones, expli­
caciones, ó como quiera llamárseles, da­
das por el ministro de Ultramar, no deja­
ron satisfechos al mayor número de los 
prohombres del partido liberal, ni á la 
masa de los de segunda y  tercera fila.

Entro los quo no ocultaban su mala im­
presión, después de terminado el inciden­
te, figuraban en primer término los seño­
res marqués de la Vega de Armiio v Groi­
zard.

El primero se lo manifestó explícita­
mente al Sr. Sagasta, quien por toda con­
testación asió del brazo al señor marqués 
y  se lo llevó aparte, sin duda para exhor­
tarle a la calma y la prudencia. El mar­
qués no debió darse por convencido, por­
que después, al cruzarse en una de las 
galerías con el Sr. Montero Ríos, hubo de 
decirle al paso:—«Ya sabe cuánto le quie­
ro y cuánto admiro su ilustración y  su 
elocuencia, pero hoy no me ha dejado us­
ted satisfecho.»—Cuanto al Sr. Groizard, 
estuvo toda la tarde sosteniendo contro­
versia con sus propios amigos para de­
mostrarles que las declaraciones del señor 
Romero Robledo, si eran una rectificación 
de sus conceptos y  reticencias del día an­
terior, estaban hechas con una condicio­
nal que se basaba en una manifiesta in­
exactitud, puesto que sostenía haber pa­
ridad entre lo que no la hay.

Por el lado de la templanza y  de la ne­
cesidad de darse por satisfechos con las 
explicaciones recibidas se hicieron notar 
los Sres. Gullón y León y  Castillo.

Este último, en un numeroso círculo 
predicaba á sus amigos la calma y la re­
flexión, diciéndoles que era demasiado 
pedir que un hombre confesara de plano
Í sin atenuantes para su conducta que se 

abía acalorado y  en estado pasional ha­
bía lanzado acusaciones graves, que no 
aparecían en el extracto oficia 1 de la sesión. 
Y que aun lanzadas habíalas rectificado en 
el mero hecho de haber dicho que había 
sido sólo en la hipótesis de que á él se le 
quisieran exigir responsabilidades ante 
las prescripciones del Código.

Y anadia el Sr. León y  Castillo: Si se 
hubiere negado á toda explicación, ¿qué 
habríamos hecho? Darnos por ofendidos y 
romper toda relación con el gobierno. 
Con lo cual se habrían roto las relaciones 
que necesariamente han de existir entre 
los partidos monárquicos para bien de las 
instituciones y  habríamos vuelto á reno­
var las luchas entre radicales y constitu­
cionales de los tiempos del rey D. Ama­
deo. Yo anduve en ellas y  sé las amar­
guras que pasamos. No hablemos de esto.

Los que le escuchaban guardaron silen­
cio; pero luego se fueron á otros corros 
para seguir murmurando y  diciendo que 
«la  obrá no habia respondido ni con mu­
cho al aparato escénico.»»

Lo que no sorprendió á nadie cuando se 
supo, fué la opinión del Sr. Martos. Retraí­
do hace dias en su casa por hallarse cons­
tipado, quiso el Sr. Sagasta consultarle, y 
rogó al señor marqués de la Habana que 
con este propósito le visitara.

La contestación del Sr. Martos fué ter­
minante. En su concepto ha faltado mate­
ria bastante para las acusaciones formu­
ladas contra el ministro de Ultramar, la ­
mentando que sus amigos hubieran sus­
cripto la proposición apoyada por el señor 
Muro en el Congreso, y las frases del señor 
Cuartero. Cuanto á la acusación en pro 
yecto, considérala como un recurso de los 
republicanos, bueno para combatir de sos­
layo á la monarquía.

El Sr. Martos, decía la opinión unánime

al referirse lo  que dejamos apuntado, es 
fiel a sus compromisos.*

Pctr su parte, los* republicanos de Ja 
unión persisten, ahora más que nunca, en 
presentar y sostener el acta de acusación 
contra el Sr. Romero Robledo. La apoya­
ra probablemente el Sr. Azcárate, después 
que el Sr. Camazo haya ventilado el inci­
dente con el ministro de Ultramar, que va 
ayer le anunció. *

Los valores, con tod*as estas cosas, han 
tomado el triste camino de la baja. Ano­
che el interior quedó á 62.*

La ponencia de los éx ministros libera­
les de ambas Camaras, reunidas ayer tar­
de, dejaron aprobados los presupuestos de 
obligaciones generales y  los de la Presi­
dencia del Consejo y ministerios de Esta­
do y  de Gracia y  Justicia.

Hoy se reunirá para examinar- los de 
Guerra y  Marina. *

Las secciones del Senado, en su reunión 
de ayer, eligieron entre otras comisiones 
la, que ha de entender en la reforma de ta­
rifas de ferrocarriles, resultando designa­
dos los señores condes de Torreanaz y Es­
teban Collantes, Bosch (D. Alberto),'Val- 
verde, Magaz, Lomas, Martin y Mazarredo.

Como la discusión*pendiente en el Sena 
do continuará hoy, los Sres. Gamazo y 
Becerra noplantearán el debate en el Con­
greso haste el lunes. Hoy habrá sorteo de 
secciones, y tal vez termine la discusión 
Uc ĵ ro^ec^° do ley de descanso domi- 

*
Una comisión de senadores y diputados 

por la provincia do Córdoba visitará hoy 
a la regente, presidida por el Sr. Isasa.

NOVEDADESJEATRALES
Teatro Español.

Brillante y  de grandes resultados fué la 
función de gala dada anoche en el Es- 
panol a beneficio de la casa de socorro 
dei distrito de la Universidad, y  satisfe­
chos pueden estar del éxito los organiza­
dores. 0

Los actores de la compañía desempeña­
ron con lucimiento los papeles que en 
Esos son  otros López, L as m acetas y La 
sota de bastos, tenian á su cargo; la seño­
rita Contreras y los Sres. Vico, Vallarino, 
Perrin y  Moreno, estuvieron afortunadí­
simos en A rle  y  corazón, y  M i secretario y  
y o  fué materialmente bordado por Julia 
Martínez, la señorita García, Emilio Mario 
y  Balaguer, de la Comedia.

A los ingresos de la entrada, que fué 
completa, hay que agregar importantes 
donativos de la reina, duque de la Victo­
ria, marqueses de San Carlos, Perales y  la 
Pezuela, condes de Cheste y Zaldivar viz­
conde de Ayala, barón del Castillo de 
Cairel, Sres. Cemboraín España, Gándara, 
Lara (D Cándido), Soriano, Martínez Es 
colar, etc. ■

Teatro de la Comedia/
Anoche se verificó el beneficio de los 

empleados de contaduría, habiéndose para 
ello organizado una función con no pocos 
atractivos.

Púsose en escena la lindísima comedia 
titulada El inglés y  el vizcaíno, que es una 
de las que con más cariño y más acierto 
representa el Sr. Cepillo. El público cele­
bró la especial manera con que el simpá­
tico actor desempeña el extraño papel del 
inglés, premiando con frecuentes aplau­
sos sus indudables méritos.

La orquesta de guitarras y  bandurrias, 
tan aplaudida siempre que se presenta al 
publico, ejecutó varias piezas musicales, 
consiguiendo despertar en todos los es­
pectadores el entusiasmo por la música 
popular de nuestra patria. La jota del pri­
mer acto de L a  B ru ja  y el paso doble de 
Cádiz, fueron muy aplaudidos.

Resultó, pues, una velada muy agrada­
ble, aunque el público fuó escaso, con re­
lación á lo que merecía el atractivo del 
espectáculo..

N O T IC IA S  D E E S P E C T A C U L O S
Sociedad de Conciertos.

Bajo la dirección del maestro Mancinelli se verifi­
cará mañana, á las dos do la tarde, el duodécimo y 
último con arreglo al siguiente programa.

Primera parte. —Los Angeles, oratorio para ti. 
pie, contralto, tenor y bajo, poesía de D. AUonio 
Arnao, por laSrta Aponte, Sra. Zepüli-Viilani, se- 
fiores Montiano y Blasco, coro v orquesta.—Chapi.

Segunda parte.—P arsifa l, La Consagración del 
Graal. (Final del acto primero, con orquesta, banda 
de trombas y trombones, campanas ycorodecin. 
cuenta niños y ochenta coristas de ambos sexos).— Wagner.

Tercera parte.-Novena Sinfonía. I. Allegro ma 
non tropo. II. Molto vivace. III. Adagio molto. 
IV. Final, sobre la Oda á  la A legría, de Schi- 
11er, por las Sras. Mondioroz y Zepilli-Villani, seño­
res Montiano y Blasco, y cien coristas de ambos 
sexos.—Beetho ven.

En el teatro Español se verificarán mañana do­
mingo las dos últimas fanciones de la primera tem. 
porada, poniéndose en escena por la tarde el drama 
trágico en tres actos Mar y  cielo, y el juguete A la 
que salta ; por la noche el drama de D. José Eche- 
garay, titulado El h 'jo  de Don Juan y la pieza 
El maestro de baile.

El sábado 16 del corriente dará principio en este 
coliseo la segunda temporada, en la que se estrena­
rán el drama trágico del Sr. Guimerá, titulado Ju- 
dit de W elp y el drama de espectáculo en cinco 
actos, nominado El día memorable, para el que 
se construyen decoraciones, vestuario y atrezo.

En la contaduría del mismo, queda abierto el abo­
no á la 1.“ serie de la segunda temporada, que co­
menzará como hemos dicho el sábado de Gloria.

Para mañana domingo anuncia la empresa del tea­
tro de la Princesa dos variadas funciones.

Por la tarde se pondrá en escena el celebrado dra­
ma de Zorrilla Traidor, ineonfeso y  m ártir y el 
juguete cómico Lagartijo, y por la noche el popu­
lar drama El zapatero y  el rey  (segunda parte).

El martes próximo tendrá efecto en el teatro de la 
Comadia la última representación del drama R eali­
dad, á beneficio de su autor D. Bonito Pérez Gal- 
dós. j

Los señores abonados tienen reservadas sus loca­
lidades á precio de despacho hasta las once de la no­
che de mañana domingo.

El jueves próximo se verificará el beneficio de la 
señorita doña María Guerrero con el estreno de la 
comedia rústica en tres actos, en prosa, escrita ex­
presamente para su beneficio, titulada Sic dos non 
cobis, ó la  última limosna: dicha obra única­
mente se pondrá ea escena esta vez en la presente 
temporada.

Además, la señorita Guerrero recitará el moBÓlogo 
de D. José Echegaray, El canto de la  sirena.

Para un fin benéfico se anuncian para mañana, en 
el ttatro de la Zarzuela, do»únicas y variadas funcio - 
nes por la compañía de zarzuela que dirige D. José 
Bosch, poniéndole en escena Los lobos marinos, 
La leyenda del monje, Las hijas del Zebedeo, 
y Las tentaciones de San Antouio, terminando

cada una de las funcionas con un grandioso baila di« 
rígido por el reputado Sp. Estrella.

Hoy sábado se verifica, á en el favorecido teatro 
n " f  n el lj' aelic‘o del a plaudido primer bajo D. Daniel Banquells, poniéndose en escena U 

preciosa opereta de Suppé Biccacio y la zarzuela en 
f  ™D0 rep¿eseBtada liaca mucho» años, de los Sres. Olona y Barbien, Los dos ciegos.

ha el intermedio de cada acto la brillante banda 
del regimiento de Cuenca ejecutará piezas escogidas 
habiéndola cedido generosamente el coronel del ex­
presado cuerpo en obsequio al beneficiado.

El extraordinario éxito alcanzado por I03 célebre» 
adivinadores del pensamiento Mr. Kresp y su hija, 
ha determinado á la empresa del teatro Lara á con­
tratar á estas verdaderas notabilidades, qus conti­
nuarán funcionando en el expresado teatro desde hoy 
en la primera y última función de la noche, tomando 
parte también eo la de la tarde de mafiana.

El orden de la función será el siguiente: El sere­
no de mi calle, sección de adivinación por morx- 
sieur Kresp y su hija, L as oscuras golondrinas 
y El prim er actor._________

Hoy sábado tendrá efecto en el teatro de Eslava el 
beneficio de la primera tiple señorita doña María 
Montes, poniéndose en escena las aplaudidas obras 
cómico líricas tituladas Los vecinos del segundo. 
L a  una y  la otra. De Herodes á P ilotos  y Cha- 
rito , en la que tantos aplausos alcanza la benefi­ciada.

D IM E S Y  DIRETES
Un dato.
Este invierno nos hemos comido los ma 

drilenos 8.879 cerdos más que el año an­
terior.

¡Qué atrocidad! ¡Cómo se desarrolla la 
afición al cerdo! *

Ta verán ustedes cómo la carabela de 
imitación que va á construirse para el 
Centenario de Colón trae cola.

Por lo pronto ya se ha nombrado una 
comisión.

¡Claro! Eso es lo primero que se hace. 
Pues de esa comisión han nombrado pre­

sidente á D. Manuel Pezuela y  secretario 
al marqués de la Pezuela.

¡Jesús! Cuánto Pezuela
para hacer una sóla carambela!*

Entre los festejos que se preparan en Se - 
villa con motivo de la feria, está el si­
guiente:

Día 26.—Apertura del Congreso cató­
lico.

¡Vamos! ¿Les parece á ustedes bien que 
un Congreso católico figure junto á las 
corridas de toros y  á los fuegos arti­
ficiales?

¡Francamente!... *
¡Anda! ¡anda!
El cura de Talavera de la Reina le ha 

pegado tres tiros á su criada.
¡Vamos! Si luego le ha dado la unción, 

del mal el menos.
Por que un cura disparando contra un 

hermano en Cristo, se parece á la mora.
En que la mancha que hace con otra 

verde se quita. *
¡Cielos! ¿Será verdad que del parque mi 

litar de Málaga han faltado doce kilógra 
mos de dinamita?

Por sí ó por no... ¡huyamos!

Corren voces de que en Italia van á es 
tablecer el divorcio como lo está en Fran­
cia.

¡Cuántos alegrones habrá dado por allá 
la noticia!

Porque una renovación general de pa­
rejas nunca viene mal.

Los italianos lo han dicho antes qua 
nadie.

P er  tropo variar...

Corren noticias de que se ha descubierto 
una falsificación que asciende á muchos 
miles de pesetas.

Y añade un colega al dar la noticia:
«Por hoy no podemos decir nada en con­

creto.»
¡Ah! Crea usted que no hace falta.
Ya estamos acostumbrándonos á eso.
EL BANCO GENERAL DE MADRID 

se encarga de dar letras y  cartas de cré­
dito para todas las plazas de España y  del 
extranjero. _________

C otización  d e  la  B o lsa  da ajrur.

FONDOS PÚBLICOS Ultime
pr*ci». SAJA

62‘85 » 1**5
67 50 » 1*90

t 1*75
OO'OO s »
68'60 * 1*70
76‘25 > 1*05

102‘C0 » 1*80
93‘00 » 1*90
00‘00 » »

000'00 > »
00*00 » »
97*25 » »
00*00 » »

000*00 » »
000*00 > »
coooo » *

00*00 * »
29*55 » 0‘08
(0*00 * »
17‘í0 » 0*25
00*00 »

4 por 100 interior... ..
Idem en títulos pequeños 
Idem fin de mes. . . . . . . . .
Idem próximo..................
Exterior............... ...........
Amortizable....................
Billetes hipots. de Cuba.
Idem de 1890..................
Oblig. Tesoro 5 por 100..
Banco de España. .........
C.a Arrendat.* Tabacos..
Cédulas del Banco Hip.°,

5 por 100 de interés. . .
Idem al 4 por 100............

COTIZACIÓN D* PARÍS
Norte............................. ..
Mediodía.. . . . . . . . . . . . . . .
Riotinto  ...............
Acciones del Banco Hi­

potecario  ...........
CAMBIOS

Londres, á la vista .
Idem, á ocho dias vista..
París, á la v ista .. .
Idem, á ocho días vista .

BOLSIN
Madrid: Contado, 00‘00; Fin, 62‘00. 
Barcelona: Interior, 52*00; exterior 
París, á la vista, 17‘EO; Londres, 88

BOLSA DE PARIS Y LONDRES 
P arís i . ° —  Apertura de la Bolsa: 4 por 

100 ext. esp., 59‘50.
P a rís  1.°—Bolsa: Fondos francetc*: 3 

por 100, 9V75 0i0; 4 Ii2 por 100, 105 6) 0j0i 
Consolidados ingleses, 98 1̂ 8. — Fondo* 
españoles 4 por 100 ext. 59'25.—Obligaala- 
nes de Cuba, 443‘00.—Ultima hora, 59 37.

Lóndres 1.°—Clausura de la Bolsa "de 
hoy: 4 por 100 exterior español, 68 31.

T e m p e r a t u r * .
La temperatura de ayer en Madrid i  I »  

sombra, según las observaciones da la 
Sra. Viuda de Aramburu, fué como »í¡ro«i 

A las ocho de la manana, 8.
A las doce, 14.
A las cuatro de la  tarde, 12.
A las seis, 11.
La máxima, 16.—La minima, 3. 
Barómetro, 7U8.
Variable.

88 21
28.
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SANTO DEL DIA
San Francisco.

ESPECTACULOS;
ÍSPAÑOL.—# lj2 .—T. 8.

El h ijo  de Don Juan.—El 
maestró de Baile.

30MBDIA.—8 lj2.—T. 1.°— 
Realidad.

PRINCESA—8 ii2.—El za 
patero y  el rey.—(Benefi­
cio).

LA.Ra . - 8  1t2 .-T . 2.*- D e  
gustos no hay nada escri­
to—Las oscuras golondri­
nas.—Segundo acto.—El 
modelo.

APOLO.—8 Ii2.—De Madrid 
á París.—Los redentores 
(estreno). — Los aparecí 
dos.—El arca de Noé.

PRICE.—8 8i4.—Bocaccio.— 
Los dos ciegos.—Inter­
medio.—(Beneficio).

NOVEDADES.—8 1]2. — Ni 
mar ni cielo.—La vida en 
la aldea (estreno).—Cha- 
teau ’ margaux—Nina.

ESLAVA.—8 1|2. — De He- 
rodes á Pilatos.—Los ve­
cinos del segundo. —¡La 
una y  la otra.—CHarito 
(Beneficio).

ROMEA.— 8 1x2.—El señor 
de Zaragata.— Otro mo­
naguillo.—El alcalde in­

terino.—Otro monaguillo 
FRONTON JAI-ALAI.— 4 ÍJ2 

Gran partido de pelota. 
SALON ESPRESS.—C. San 

Jerónimo, 7 y 9.—Viajes a 
25 cénts. desde tres tarde. 

JARDIN DEL BUEN RETIRO 
—Colección de fieras de 
Mr. Malleu. todos los dias 
desde las dos hasta las 5 
déla tarde.

DAFNE (Mayor, 53).—Nuevo 
espectáculo fantástico.— 
Sesiones cada media hora 
desde las cuatro.

famosas
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A p a r a t o  f o t o g r a t ía  de  
_ _  d e s p a c h o  c o m p le to ;  
n e o  3 p t a s . e n  s e l l o s  d e  c o ­

r r e o  á D u g o u r ,  <0 fg - S .  M a r ­
t in , P a r ís .  G r a t is  á lb u m  i l u s ­
t r a d o . 100 a r t ie u lo s  n u e v o s ,

A L M O R R A N A S
S e  c u r a n  * n  24 h o r a s  c o n  la  

P O M A D A  D E  T R E J O .— D u  
q u e  d e  A l b a .  17 , f a r m a c i a .

OCASION
S e  v e n d e n  a n a q u e le r ía ,  m o s ­
t r a d o r , e s c a p a r a t e s  y  o t r o s  
e f e c t o s ,  s a n  B e r n a r d o  4  y  
t ie n d a .

D I A B E T E S  G LIC O S U R IC &
A z ú c a r  e n  1» o r in a . E n fe r m e d a d  c u r a b le  c o n  el 

A n l M I t b é l I u  M a r r o ) ' .
H a c e  d i s m i n u i r  e l  a z ú c a r  to d o s  lo s  d ía s : c a lm a  

e l h a m b r e  y  la  s e d  e x c e s iv a s  y  e v i t a  la  d e s n u t r i ­
c i ó n .  C n a l r *  » e » e l a »  f r a s c o  S e  v e n d e  e n  la s  
p r in c ip a le s  b o t ic a s .  S í r v e s e  á  p r o v in c ia s ,  p r e v io  
m » n d a t o  d e  s u  im p o r t e  a l  D r .  v i ñ a l s ,  P r e c ia d o s ,  
3 2 , M a d r id .

L a  d o c t r in a  q u e  in f o r m a  e l  m o d o  d e  o b r a r  d e l  
A  n i l d i a b c t l o o  M u r r o j .  d e s c a n s a  e n  lo s  n o v ís i ­
m o s  d e s c u b r im ie n t o s  s o b r e  e l  m o d o  d e  fu n c io n a r  
d e l h í g a d o , q u e  s e  c o n v ie r t e  e n  fa b r ic a n t e  d e  a z ú ­
c a r  & e x p e n s a s  d e l c a r b o n o  y  d e l a g u a  q u e  c  n -  
t ie n e n  to d o s  lo s  te j id o s  d e l c u e r p o  h u m a n o , p u e s  
e l a z ú c a r  n o  e s  m á s  q u e  u n  h id r a to  d e  c a r b o n o  
(c a r b ó n  y  a g u a ) .— E l A n i l d l a b é c l e o  q u e  o f r e c e ­
m o s  a t e n ú a  la  a c t iv id a d  d e l h íg a d o , á  q u ie n  r e d u ­
c e  á  t é r m i n o s  m o d e r a d o s  d e  f u n c io n a l i s m o  h a s ta  
e n t r a r  e n  la  v ía  f is io ló g ic a .

IjV U  A 1 0 ]  
afamadas Píldoras A.ti 

tisépticas del .Dr. Andet, apro­
badas por la Acadftmí» interna 
otoñal de oienela* médicas, 8o- 
oi-rtnd de medicina de Francia, 
Nacional de hlfflene pública de 
París, Academia de Bruselas y 
Comité directivo de la Croco 
Blanca do Liorno, han alcaszado el 
premio de sn majestad Humber­
to I y han obtenido en exposiciones inter­
nacionales 

Diploma de honor y  medalla 
de oro.

Curan en todos los casos, por rebeldes y 
antiguos que sean, los catarros pulmonares. 
Curan todos los tísicos en el primer grado; el 
80 por 100 en el segundo, y el 11 por 100 en el 
tercero. Calman la tos, modifican la expec­
toración, quitan la fatiga y abren el apetito. 
—HIBZ pesetas caja.—En todas las 
boticas.

r># pasito: Carmen, 41.
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COLD-CREAM VIRGINAL *

A  L A  G L I C E R I N A

T i e n e  i n d i c a c io n e s  p r e c i s a s  e n  la s  e n f e r m e d a ­
d e s  d e  la  p  e l ,  t a le s  c o m o  i r r i t a c i o n e s ,  s a b a ñ o n e s ,  
e r i s i p e la s ,  h e r p e s ,  m a n c h a s  d e  la  c a r a  y  d e l  c u e r ­
p o , p e c a s , g r a n o s  g r a n d e s  y  c h ic o s ,  b a r r o s ,  e s c o ­
z o r e s ,  a r d o r e s ,  e s c o r ia c io n e s ,  q u e m a d u r a s ,  p i c a ­
d u r a s  d e  in s e c t o s ,  c o r t a d u r a s  d e  la  n a v a j a  d e  a fe i ­
ta r , e s c a m i l l a s .  v e s í c u la s ,  c o s t r a s ,  g r i e t a s  d e  lo s  
la b i o s  y  d e l p e z ó n . E s  e l  c o s m é t i c o  q u e  p r e fie r e n  
¡ a s  s e ñ o r a s  p a r a  e l  u s o  d ia r io  d e l  t o c a d o r , p o r q u e  
m a n t ie n e  e l  c u t is  f r e s c o  y  lo  p e r fu m a  c o n s e r v á n -  
d  lo  c o m o  e n  l a  p r i m a v e r a  d e  la  v i d a .  T a r r o s  d e  
3 , 4  y  8  r s .  F a r m a c i a  d e  T o r r e s  M u ñ o z ,  S a n  M a r ­
c o s ,  11 ( e s q u in a  á  S a n  B a r t o lo m é ) .

L U N A X  11 W 11  A L U N A

C C 1 T P I A 1 T Z A

<1 mu MUflH M IBM>

RO MAS SANGRIAS
N I COHTG1 2 STIOM & 3 3

Se curan y evitan, como toda cla­
se de fiebre eruptiva, viruelas, sa­
rampión, etc., con el Enolaturo 
Acónito Canchalagua y Digital, fras­
co 10 reales.

FARMACIA DE GARCERÁ
P r i n c i p e ,  1 3 ,  M a d r i d .

'¡ p p p F F F P P P P f ? £ * ^ K

D E P U R A T I V O  M O R G T O N
C u r a  lo s  m a lo s  h u m o r e s  d e  la  s a n g r e . 4 p e s e ta s  

c a ja  e n  la s  b o t ic a s . S e  m a n d a  p o r  c o r r e o  e n v ia n d o  
im p o r t e  a l  D r . V i ñ a ls ,  P r e c ia d o s , 32 , M a d r id .

E s t e  d e p u r a t iv o  c o m ie n z a  á  p r o d u c ir  s u s  e fe c to s  
á  l a s  24  h o r a s  d e  su  e m p le o . E l n  a l  e s  d e s c a r ta d o  d e l  
c u e r p o  p o r  !a  o r in a  la  q u e  c a d a  v e z  e s  m á s  l im p ia ,  
c la r a  y  n a tu r a l .  T o d a s  a q u e lla s  p e r s o n a s  q u e  h a n  p a ­
d e c id o  s í f i l i s ,  h e r p e s , v e n é r e o s , r e u n í a s ,  g r a n o s ,  f lu ­
j o s ,  c a s p a , d o lo r t s ,  e t c - ,  d e b e n  p u r if ic a r  su  s a n g r e  
e m p le a n d o  e l  Depurativo Morgton. E s t e  r e m e d io  
p u e d e n  u s a r lo  t o d a s  la s  p e r s o n a s , in c lu s o  lo s  n iñ o s  
y  d u r a n te  el t ie m p o  q u e  ¡q u ie r a n , s i e m p r e  s in  peí i 
g r o .  L o s  r e s u lt a d o s  s o n  e v id e n t e s  e n  t o d o s  lo s  c a s o s .

H  CURACION DE LOS CATARROS
L o s  e s t a d o s  c a t a r r a le s  q u e  p a d e c e n  lo s  p ro p er. -  

s o s  á r e s f r i a d o s ,  f u m a d o r e s ,  r e r p é t ic o s ,  r e u m a ­
t i s m o s ,  y  lo s  q u e  s e  s o m e t e n  á  c a m b io s  b r u s c o s  

.d e  t e m p e r a t u r a ,  y  a q u e l lo s  c u y o s  b r o n q u io s  flu ­
y e n  m o c o  e n  a b u n d a n c ia , h a r á n  b ie n  e n  u s a r  la s  
¡Pildora» 4 ■■■catarrales LabrrI. c o n  la s  c u a le s  
c u r a r á n  p o r  c o m p le t o  s in  t e n e r  n e c e s id a d  d e  a c u ­
d ir á  lo s  antisépticos  h e r ó ic o s .  S e  v e n d e n  a l  [ .r e ­
c io  d e  4  p e s e t a s  c a ja  e n  la s  b o t ic a s .— i e  m a n d a n  
p o r  e l  c o r r e o — P e d id o s  a l d o c t o r  V i ñ a ls ,  P r e c ia -  
d o s , 32 , M a d r id .
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45 *  CONSEJOS
D E  Ü N  M E D I C O  

S O L O  P A R A  
C ts . U V U I U 4 J U U W  H O M B R E S  Y  C A S A D A S  

C u r io s o  fo l le to  e n  q u e  s e  r e la c io n a n  lo s  a c t o s  m á s  In t im o s  
d e  la  v id a  s e x u a l ,  la s  e n fe r m e d a d e s  q u e  c a u s a n  s u s  a b u s o s  
( V e n u s ,  s o l i ta r io s  a n t in a t u r a le s ,  a u e  o c a s io n a n  la  i m p o t e n ­
c i a ,  e s t e r i l id a d , e s p e r m a t o r r e a  , la s  c o n t a g io s a s  (v e n é r e o ,  
s íf il is )  y  m é t o d o s  p r e s e r v a t i v o s  y  c u r a t iv o s  f á c i le s ,  r á p id o s  
y  s e c r e t o s .  V e n t a  á  45  c é n t s .  p r in c ip a  e s  l ib r e r í a s  d e  E s p a ­
ñ a .  E n  M a d r id , F e ,  S a n  M a r t ín , G u t e n b e r g . V a  c o r r e o  e n -  
v ia n d o  60  c é n t i m o s ,  e n  s e l l o s ,  á  D . M . A g u i r r e .  A p a r t a d o  8 ,  
M a d r id .

ESTOMACAL MAITRE
C u r a  la s  d is p e p s ia s ,  a c id e c e s , g a s e s ,  e t c . ,  y  c o r r i ­

g e  la s  m a la s  d i g e s t i o n e s :  4  p e s e t a s  c a ja  e n  la s  b o t i ­
c a s .  E n v ío  p o r  c o r r e o  m a n d a n d o  im p o r t e  a l  D r . V i ­
ñ a ls ,  P r e c ia d o s , 32 , M a d r id .

A q u e l lo s  e n fe r m o s  q u e  h a n  s id o  f u m a d o r e s ,  b e b e ­
d o r e s , h a n  a b u s a d o  d e  p ic a n t e s  ó  b ie n  t ie n e n  e l  t e m ­
p e r a m e n t o  m u y  n e r v i o s o ,  a c o s t u m b r a n  á  p a d e c e r  
d is p e p s ia s  T ie n e n  la  le n g u a  s u c ia , v a n  r e s t r iñ id o s ,  
n o  e n c u e n tr a n  g u s t o  d e b id o  e n  lo s  m a n ja r e s ,  t ie n e n  
d o lo r e s  a n t e s  d e  c o m e r  ó  b ie n  m o le s t i a s  a l h a c e r  la  
d ig e s t ió n , e n  c u y o  c a s o  ó  t e  l e s  h i n c h a  e l  v  e n tr e  d e  
v ie n t o s  q u e  s a le n  p ' r  a r r ib a  ó  p o r  a b a jo , v i e n i o s  q u e  

a c r e s  y  q u e m a n t e s  h a s ta  l la g a r  e l  t u b o  d i g e s t í -
')7a

ífjLGÜIV uaL DfllULIU IH
C e n t r o  H i s p a n o  A m e r i c a n o  d e  e d u c a c i ó n  y  d e  

e n s e ñ a n z a  b a j o  l a  d i r e c c i ó n  d e

D . FE R N A N D O  A L C A N T A R A  
Se baila situado en el barrio más sano de 

Madrid y en Hotel ventilado y extenso (Ferraz, 
19). Se admiten internos, medio pensionistas y 
externos. Complemento de las condiciones hi­
giénicas del local, es el plan de educación fí­
sica encaminado á robustecer á los alumnos y 
conservar su salud. Las excursiones semana­
les á los Museos amplían el plan oficial de en­
señanza. Se preparan alumnos para los exá­
menes de enseñanza libre, que tantas ventajas 
proporcionan á los que necesitan hacer sus es­
tudios en poco tiempo. Pedir prospectos al di­
rector, Ferraz, 19, Madrid.

i
I

I

!
-Jr

i

1
1

DE BARCELONA
M es de Abril k>. 1892

L í n e a

POR FUERTE QUE SE*, SE CURA COK LAS

P A S T I L L A S  D E L  DR.  A N D R E U
R e m e d i o  p r o n t o  y  s e g u r o .  E n  l a s  b o t ic a s

s o n  ,
v o . T o d o s  e s o s  e n fe r m o s  h a lla n  v e r d a d e r a  ta b la  de  
s a lv a c ió n  e n  e l  Emomaeal Maitre.

de las Antillas New-York  
y  Veracruz.

Combinación á puertos americanos del Atlántico y 
puertos N. y  S. del Pacífico 

El 10, de Cádiz, vapor
- A . X - I E ’ O a T S ©  2 S X I

para Puerto Rico y Habana y con trasbordo para Pro 
greso, Campeche, Frontera y  Veracruz.

El 20, de Santander, vapor

A L F O N S O  XIII
para Coruña, Puerto Rico, Habana y  Veracruz.

El 30, de Cádiz, vapor

RUENOS AIRES
para Las Palmas, Puerto Rico, Habana y  Veracruz y 
con trasbordo para los litorales de Puerto Rico y  Cuba, 
Estados Unidos, Tuxpan y Tampico.

Línea de Filipinas.
El 29, de Barcelona, vapor

I S » . a  0 E  M I N O  A N  A 0
para Port-Said, Aden, Colombo, Singapore y Manila.

Línea de Marruecos.
El 18, de Barcelona, el vapor

/% iK > R C H M H M K > B K > « M M K > B a C N a O B a l

r a e r e e t f i c e e e t e e e r e e e c e s e i e s e e c c a e e e e s * »

ANTIRREUMATIGO r e y s í r
ü u r a  el r e u m a t is m o  m u s - u l a r ,  a r t ic u la r  y  n e r v io ­

s o , 4  p e s e t a s  c a ja  e n  la s  b u e n a s  b o t ic a s . S e  m a n d a  p o r  
e l c o r r e o , p r e v io  e n v ío  d e  s u  im p o r t e  a l d o c to r  V iñ a ls ,  
P r e c ia d o s , 32 . M a d r id .

El r e u m a t is m o  s e  p r e s e n t a  e n  forr.*a  d e  d o lo r e s  
m á s  ó  m e n o s  v i v o s  e n  p e r s o n a s  q u e  n o  p u e d e n  d e s ­
c a r t a r  lo s  p r o d u c to s  d e  d e s a s im i la c ió n , ó  lo  q u e  e s  lo  
m i s m o , n o  e l i m in a n  p o r  la  p ie l ó  la  o r in a  l a s  cenizas 
de lo t  com bustiones orgánica». E s t a s  c e n iz a s  s o n  á c i ­
d o  ú r ic o  ó  u r a to s ,  q u e  p o r  e l  f r i ó  cristalizan  e n  m e ­
d io  d e  le s  te j id o s . D e  a q u i  lo s  d o lo r e s  e n  ta n to  n o  s e  
e x p u l s e n .  E l a ntlrreumático q u e  o f r e c e m o s  d is u e l ­
v e  e s o s  c r i s t a l e s ,  y  a s í  d is u e lt o s  s o n  e x p u ls a d o s  p o r  

la  o r in a  y  e l  s u d o r .

A H D H C IA H TES
LA I1PRK8A ANUNCIADORA 

LüS TIROLESES
te e n c a r g a  d e  la  in s e r c ió n  d e  lo s  A n u n c io s , R e O ia m o » ,  
N o t ic ia s  y C o m u n ic a d o »  e n  to d o s  lo s  p e r ió d ic o s  de l*  
C a p ita l y  p r o v in c ia s  c o n  u n a  g r a n  v e n t a ja  p a r a  v u e « -  
t r o s  in t e r e s e s .

P íd a n s e  ta r i fa s ,  q u e  s e  r e m it e n  á v u e lt a  d e  c o r r e o ,  
S a  c o b r a  p o r  m e s e s ,  p r e s e n ta n d o  lo s  c o m p r o b a n t e *  

OFICINA. 8:
B a r r i o n n m ,  7  y  9 ,  e n t r e s u e l o ,  M a d r i d
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para Málaga, Ceuta, Cádiz, Tánger, Larache, Rabat, Ca 
sablanca, Mazagán y Mogador.

Servicio de Tánger—De Cádiz para Tánger los lunes 
miércoles y viernes, y  de Tánger para Cádiz los martes 
jueves y sabados, vapor

'TANGER
Para más informes, en Madrid, Agencia de la Com­

pañía Trasatlántica, Puerta del Sol, 10.

CASTELAR
l'Ucursos parlamentarios y  políticos en la Res1 

tauración.
Cuatro tomos 12  pesetas.
D e venta en la A dministración de E l  G l o b o

FOLLETIN DB «E L  GLOBO»

UN SECRETO
D E  F A M I L I A

H U G O  C O N W A Y

De suerte que el portero bajó la cabeza 
con  aire de duda.

Sin embargo, como mistres Miller tenia 
un aspecto del todo respetable, le dijo 
que iba á comunicar la petición al g o ­
bernador.

La suplicó pues qne tomara asiento y 
desapareció.

Permaneció ella algún tiempo sentada 
en la salita desprovista de todo lujo, y 
con cartelones impresos colgados á las 
paredes, advirtiendo á los viajeros que no 
dieran ningún dinero á los vigilantes, y 
depositarán sus ofrendas en los cepillos 
también sujetos á las paredes, para los 
prisioneros cumplidos, y las escuelas del 
establecimiento.

Por fin volvió el robusto portero.
Le manifestó á mistres Milles que como 

el preso no había recibido visita desde ha­
cia meses, se le llamaría en cuanto vo l­
viese, y se la autorizaría á que le viese, 
si él estaba conforme en ello.

Le preguntó cómo se llamaba, nombre 
que ella “escribió en una hoja de papel; 
hecho lo cual esperó con paciencia.
- Al poco tiempo, oyéronse muchas pisa­

das, como si desfilara un regimiento.
Era que los presidarios volvían para co­

m e r-

Cuando el ruido se hube alejado, un vi­
gilante presentóse, rogando á mistres 
Miller que le siguiera.

No tuvieron que andar mucho trecho.
Abrióse una puerta en el fondo del sa­

lón de espera, y mistres Miller se halló en 
un local que solo tiene comparación con 
la jaula de una casa de fieras.

Ln lade de la pieza formaba una cel­
da, gracias á una verja de hierro suma­
mente estrecha.

Del otro lado, otra celda igualmente 
con hierros hacia frente á la primera, con 
una puerta al fondo, y entre las dos, un 
estrecho pasadizo, una especie de celda, 
provista también de una puerta, y  de un 
banquillo de madera.

La puerta de la celda de enmedio se 
abrió y  dió entrada al vigilante el cual 
sentóse en el banco.

La puerta de la celda más lejana se 
abrió igualmente, y  uno de los presos ves­
tido de azul dirigióse hacia los barrotes, 
saludando á la visita con aspecto indife­
rente.

Regla general, cuando una mujer va á 
ver á un detenido, hay llantos y  lamen­
taciones.

Manos que se tienden entre los barrotes,
y si las personas son de regular estatura, 
pueden tocarse la punta de los dedos, es­
forzándose mucho.

Más vale a lgo que nada.
Antes nada separaba á los amigos unos 

de otros.
Podían abrazarse y  hasta estrecharse á 

pesar de la verja.
Pero se vió que el beso de la visita de­

positaba á menudo una moneda de oro en 
boca del prisionero.

Acción caritativa, sin duda alguna, pe­
ro que al ser vista le causaba no pocos 
disgustos.

Privación de buenas notas y prolonga­
ción de días de cárcel.

Se arregló pues un espacio de cinco 
pies ingleses, para separar el visitado del 
visitante.

Entre las dos personas de que estamos 
hablando, no hubo ni sollozos, ni manos 
estendidas.

Al contrario, fué con an aspecto rayano

al del odio, que mistres Miller, contempló 
al ser cautivo, que delante de ella se ha­
llaba.

Sin embargo, á pesar de su cabeza ra 
pada, sus megillas afeitadas, y su horro­
roso trage, el preso no tenía nada de des­
agradable.

Sus facciones eran correctas y  hasta 
distinguidas.

Su estatura era elevada; era ancho de 
espaldas y parecía de constitución v igo ­
rosa.

La dentadura era buena, y  las manos 
aunque negras y  encallecidas por ruda 
labor, no eran las de un hombre que ha 
trabajado desde su infancia.

Los ojos tenían una expresión m alicio­
sa y  cruel, mas podía ser efecto de hallar­
se cautivo, pues mistres Miller notó mu­
chas miradas durante su camino, como la 
que tenía delante.

Mistres Miller contemplaba al preso á 
través de los barrotes, y á través de los 
barrotes el preso miraba á mistress Mi­
ller.

El vigilante hallábase sentado entre 
ellos, con un aspecto de sublime indife­
rencia, y durante algún tiempo reinó el 
más profundo silencio.

El Dreso fué el primero en romperle.
—¡0 h! con que es usted ¿eh?—la dijo.
—¡Si! soy yo—contesto mistres Miller.
—¡Pues bien! que es lo que usted quiere. 

¿Saber noticias más?
Hablaba con la mayor despreocupa­

ción.
La visita le lanzó una mirada despre­

ciativa en alto grado.
—¡Oh! me porto á las mil maravillas— 

continuó el prisionero.
Físicamente he mejorado el doble, des­

de que me encuentro aquí.
Buenas costumbres, trabajo ordenado, 

comidas á su hora.
Estoy completamente restablecido.
No hay cuidado de que reviente antes 

de haber cumplido mi tiempo.
—Desgraciadamente—dijo mistres Mi­

ller con desaliento tal que el vigilante 
pasivo no pudo por menos de mirarla con 
atención, preguntándose qué especie de 
amiga del prisionero era esa.

El rostro del detenido se demudó.
Le dirigió una mirada tan rencorosa, 

como la que ella habíale dirijido.
—¿Cuándo cumplirá usted?—le pregun­

tó con sequedad.
¿Quiere usted decírmelo?—anadió la mu­

jer volviéndose hacia el vigilante.
—No lo sé con fijeza — contestó el em­

pleado,
Está de azul, y  debe ser su último año.
Mistres Miller se extremeció, sus manos 

se crisparon á pesar suyo.
—Tengo necesidad—repuso ella diri- 

jiéndose esta vez al presidiario—de saber 
io que piensa hacer al salir de la cárcel.

Este es el objeto de mi visita.
El la miró con aíre burlón.
—Aun no he pensado en ello—replicó el 

hombre—fuera del placer que experimen­
taré al estrechar en mis brazos á mí que­
rida esposa.

Los ojos de mistres Miller relampaguea­
ron.

Apoyó su rostro contra los barrotes, y 
mirando fijamente la cara afeitada que 
delante de si tenía, le pregunto.

—¿Cuánto dinero quiere usted?
El prisionero se alzó de hombros con la 

mayor indiferencia.
—El dinero es muy poca cosa: ansio la 

felicidad conyugal, ante todo.
Ella se volvió y empezó á andar muy 

agitada por la celda.
El vigilante se iba interesando cada vez 

más en la entrevista.
Generalmente, sus funciones eran tan 

monótonas.
Reconocía esta vez que la conversación 

salía de lo vulgar.
La mujer parecía haber olvidado su pre­

sencia.
Golpeó el suelo con los pies, y volvién­

dose airada hacia el prisionero le dijo:
—¡Escúcheme usted! ¿Quiére usted mar­

charse á América, á Australia, á cual 
quier parte?

Se buscará dinero.
—En ningún modo—dijo el detenido 

cortesmente.
Además, caballero—continuó él diri­

giéndose al vigilante con aire de afecta­
da deferencia, creo—no es cierto que es

condición precisa, es decir, indispensa­
ble, que yo me presente á la policía udJ 
vez mensualmente.

El vigilante bajó la cabeza en señal 
afirmativa.

—¡Dios nos ampare!—murmuró la mu­
jer.

Después añadió.
—¿Me avisará usted el día de su salida
—¡Ya lo creo! No tardará usted en sa­

berlo.
Será usted una de las primeras perso- 

ñas que iré á ver.
Ahora si no tiene ya nada oue decirmft 

le agradeceré á usted me aeje ir á c<r 
mer.

Por delicada y abundante que sea la c* 
mida, prefiero comerla caliente que fria-

El vigilante no pudo por menos de son­
reírse.

Aún no había trascurrido ni con mucb 
el tiempo marcado para las visitas.

Le extrañaba ver á un prisionero reb°' 
sar libremente el uso de sus privilegié

Miró con curiosidad á mistres Miller.
—¿vo tiene usted más que decir?- 

preguntó.
—No—contestó ella  con acento airaoc‘
El prisionero la hizo un saludo 

frío, mientras ella le volvía la espa*4̂ 
para ir hacia la puerta de la celda. .

Permaneció la mujer un instante inn*T 
vil en el dintel, mirando alejarse peD̂ _ 
tiva el número 1080, conducido por su «j

recodo*
la capilla para
gilante, y desaparecer 
la capilla para 11 

Entonces ella sel'ué al

por
legar á su cuarto.

de*»*
eri'

pera, donde se encontró con el 
que la recibió en la cárcel.

Previa petición, le indicó dónde 
dirijirse
guar, y . .  „  .  -
el número 1080, si seguia p o rtá n d o se 'D. 
hasta entonces, consiguiendo diar>8‘ ^¡.1 
te más de ocho puntos favorables- rC 
ría su boleta de salida antes de seis

lirijirse para saber lo que deseaba 8'"®0e 
?uar, y habiendo preguntado, sup*

n i i m o r n  InftO «¿i «í>o*nia nr»pf ún iln S®  ^ -
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